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Llamamiento del general Herrera a los militare® españoles

¿ESTA CONFORME LA NACION ESPAÑOLA CON ACIDAR 
COMO BELIGERANTE EN UN A PROXIMA GUERRA MUNDIAL?

I a los generales, jeíes y 
I ©íácáales del Ejército _ 
I Es^a®@H
H Por segunda vez, esta awi.guo 
g compañero vuestro, que no olvida 
g nunca los lazos que le han unido 
S a vosotros y que ti«>‘e la. suerte 
| cíe poder expresar cOn entera II- 
g bvrtad su pensamiento, considera 
H de su deber el dirigirse a vosotros 
S con la frente alta de quien ja 
S más faltó a su Palabra ni a sus 
U obligaciones militares y asumien- 
H do la entera responsabilidad de 
S lodo cuanto va a deciros.
H Varios de vosotros habéis con- 
H testado a mi primera carta de 
U ho<e un año, unos presentando 
H reparos u observaciones, otros ms- 
H nife^indose de completo acuerdo 
H con ella, am otros han tenido e’. 
H valor d® ponerse a mis ói denes 
g como su jefe legítimo; todos con 
S frases ce respeto y do cariño. A 
g todos agradezco la atención que 
g han (restado a mis consejos, tas 
H pirados sólo «u el sentimiento de 
H palrl»tismo que, aunque emondido 
I de 1iferonte manera, nos une a 
| todos los españoles

No obstante, «•< con <r“ r,„ 
han sido seguidos por la mayo­
ría y La rezón d- •«■••- e : ■. 
gún me habéis expuesto, en que 
las dificultades que pe o^ nre.v,- 
tan para resolver el problema euc 

S tldiano de vuestra vida no o- d- 
H Jan tiempo para pensar en poli 
H pea. sobre todo a ios que no ;i"-

Invoca el sentimiento del honor y del deber para que
pongan término a la actual situación

cera guerra mundial, vuestro cau­
dillo parece qtíe toma, por sí y an­
te sí y sin preocuparse dé/í^ 
luntaü de - la Ñáción, la decisión
tic declarar a España beligeran­
te dentro de uno'de los do; 'baú-

nen 1., suerte de figurar en 
ex<«s:iv:i p injustificada escala «leí
generalato. Además, me decL. no 
qunrCL que se os hable do poli 
t ra Desde luego, así lo haré por 
m: parte; la mN'ón de| militar no 
ec ;.I do ocuparse cu política: »•* 
la de estar ;11 servicio de su Pa­
tria dentro del régimen que ella 
Pava elegido v, para él. e! pro

blema esencial es el de saber si 
en cada momento esta cumplien­
do o no con su deber.

¿Cuál es la actual situación del 
Estado español?

¿Está constituido por un pue 
blo al que un caudillo ha libera­
do, de un gran peligro y que, agra­
decido, se somete libre y volun­
tariamente a ser regido en abso 
luto por cu salvador? O bien ¿el 
pueblo español se encuentra opri­
mido y sometido por la fuerza a 
un dictador al que repudia?

En el primer caso, los milita­
res que servís al Caudillo cumplís 
con vuestro deber, puesto que él 
representarla la voluntad de la 
Nación; pero, en el segundo caso, 
ya no sois militares que seguís 11 
noble profesión de las armas al 
servicio de vuestra Patria, sino 
que habréis caído en la ínfima o 
innoble condición de agentes de 
un usmpador del poder. Compren­
deréis que el poner en claro. u« 
nn modo evidentísimo este pro 
blema que alerta directamente 
a vuestro honor, es mucho más 
Importante que todas las demás 
proocupaciones que os pueda pre­
sentar vuestra vida diaria y que 
todos los partidismos políticos.

No dudo de que vosotros estáis 
convencidos de que os encontráis 
en el primer caso; pero 1n opi­
nión general, en el resto del mun­
do. es la contraria, y de ahí ln- 
dificultades con que tropieza el 
actual régimen español para for 
mar parte en las organizaciones 
ir ternactonnles.' La reciente ad­
misión de España en la UNESCO.

LA MONARQUIA, SIMBOLO 
DE CATASTROFE

MADRID COPE). -- En su crónica habitual de la Radio Na­
cional. el periodista Mariano Daranás ha hecho suyas las tesis 
de "Arriba" y de la Falange para combatir las de " A B C" y 
los monárquicos. Esta toma de posición, dictada, desde luego, 
por el ministerio de Información, no tendría nada de particu­
lar en semejante servicio oficial si Daranás no hubiera perte­
necido a la redacción del órgano monárquico desde hace cerca 
de treinta años, como redactor, como colaborador, como corres­
ponsal en París., en Buenos Aires, etc.

Tomando pretexto de cumplirse los 126 años del nacimlcn. 
to de Cánovas del Castillo, que fué el cerebro de la Restaura­
ción. Daranás ha negado que ésta fuera "medio siglo de pros­
peridad". Considera, por el contrario, que la monarquía espa­
ñola, en el período llamado de la Restauración, fué medio siglo 
de catástrofes, cuyos vértices fueron la pérdida de las colonias 
(las Antillas y Filipinas) en 1898. y el desastre de Anual (Ma­
rruecos!. en 1921.

Replicando Implícitamente a los que consideran que la dic­
tadura militar de Primo de Rivera arrastró a la monarquía en 
su caída y promovió el advenimiento de la República. Daranás 
declara que. por el contrario, la dictadura militar evitó que se 
precipitara la disgregación interna que padecía la monarquía y 
revela que tres meses antes de la calda del dictador, se sabía 
en el Quai d’Orsay que Primo de Rivera iba a dimitir. La in. 
tención de este recuerdo es, sin duda, la de sugerir que no fué 
el general Primo de Rivera quien determinó la caída del rey. 
sino que fué Alfonso XIII quien se derribó a sí mismo al des­
pedir ,.aí dictador, en una decisión que, conocida por el Sr. Quí 
ñones de León, embajador en París y gran amigo del monarca 
sería comunicada oficialmente a! Quai d’Orsay.

La crónica de Daranás, en resumen, tiende a convencer de 
que la monarquía es.para España símbolo de catástrofe, mien­
tras que la dictadura es su salvación. Es decir, nada de restau­
ración monárquica y que siga el general Franco.

que os ha sido presentada como 
una gran victoria de vuestro ré­
gimen, es, por el contrario, la de­
mostración más palpable de] des 
prestigio moral e Intelectual, nun­
ca alcanzado, eu qüe se encuen 
tra el actual Estado español. En 
etecto, no se habla registrado j,t- 
más en la historia de las nado 
nes. ni ahora ocurre con níng > 
na otra nación más que con Es 
paña, que al ser propuesta par., 
ingresar en una organización in­
ternacional de educación, ciencia 
y cultura, como la UNESCO sur 
jan violentas protestas de toe cen­
tros culturales e intelectuales ue 
las naciones más ineresadas en 
su ingreso, de más alto nivel < -ch. 
(ífico y que menos pueden se 
tenidas como 'rojas’' calificando al 
actual régimen español como :a 
negación de todos los principien 
casicos de aquella organización 
internacional y que, una vez ad­
mitida por razón oe tas ventajas 
estratégicas que ofrece su terri 
torio pero en contra de la opinión 
ael mundo intelectual, dimitan los 
miembros más prestigiosos de 
ella, Se organicen mítines (te pro­
lista de todos los centros univer­
sitarios, escolares <j Intelectuales 
en Franela y otros muchos países, 
se celebren homenajes y actor- oe 
desagravio en honor del Gobier­
no legal de España en el exilie 
como representante legitimo de m 
cultura española y se den de bu 
ja naciones que antes pertenecían 
a la UNESCO, todos huyendo co­
mo si cií ella hubiera entrado un 
apestado. El Ingreso do cualquier 
otro país por bajo que lucra su 
nivel cultural, podrá provocar una 
. posición más o monos acentua­
da, pero, una vez admitido, su 
colaboración es aceptada por to­
do» los demás. Esta reservado a 
España, a la España del régimen 
que defendéis, el triste pape’, de 
provocar tempestades de protejla-, 
y de sembrar la deslniegrae'an en 
oonde quiera que se presenta-

Por esa misma razón, le está 
vedada la entrada eu el Pacto 
Atlántico, a pesar do las mmen 
sas ventajas de orden estratré- 
gico que podría aportar la utili­
zación de su territorio; pero los 
pueblos que forman este Pacto, 
para la defensa de sus libertades, 
rm podrían admitir sin desmora-

tas del niuudo internacional so 
te abrirían de par en par, es por­
gue indudablemente cree que una 
votación impareial de la Nación 
<e sería adversa. Alfonso XIII. 
cuando llegó a este convenchuien 
to. se apresuró a dejar llore su 
puesto a disposición del regimen
elegido por su pueblo; vuestro
caudillo prefiere que la opinión 
•te su pueblo quede ahogada en 
. . siletb'io o eu las clamorosas 
. raciones preparadas, tan habi­
túale- en (odas las dictaduras.

¿Os dais bien cuenta de lo que 
tsto significa? Ved que significa 
que estáis en el segundo caso de 
ios que hemos considerado, que 
no sois servidores de vuestra Pa. 
tria, que las armas que ella pone 
en vuestras manos no están des­
tinadas a su defensa, sino a las 
de intereses particulares; que el 
dinero con que el Ejército es man­
tenido y pagado, y del que vivía, 
es extraído del pueblo español 
por la fuerza y en contra de la 
voluntad de su dueño... El con. 
repto es duro, pero corresponde 
exactamente a la realidad de los 
hechos.

Co*mprenderéis que pensar en 
esto no es pensar en política, es 
pensar eu vuestro honor, lo que. 
conservando, como estoy seguro 
que conserváis, en el fondo de 
vuestra alma aquellos antiguos 
eenihnlrntos que adornaban a la 
ofuTUldad españolo/debc ser más 
Importante queLtódos los demás 
rroblemas con que tropezáis en 
vuestra vida.

Ahora, en previsión de tina ter-

dos, mediante 'eL estipendio que 
se convenga. Ésto podrá serbue- 
no o malo; pero uná decisión de 
semejante gravedad/ hó debe ser 
tomada por una sota persona, sin 
lonsuitar cóu eL-pueblo, quo es­
quíen iptbría de ^ 
secuencias - de.¿un error. Posible^ 
mente, la Naci0n¿ si fuera w 
taaa, tomará Igual,'rosóluctó^ 
pero el pueblo español no ;atjapfa' 
que se le suplanté su voluntad y 
basta que se te presentfenña,.^^ 
cisión como "hecho consumado pa-. 
ra que se oponga a ella con ib- 
dks sus fuerzas. Los tres sonfenBn- 
tos años de nuestra Ultima ¿pférrí» 
civil aan idea de’ lág «msectien- 
lias de no tener en cuenta esa 
característica del pueblo ésnahol.i

Me diréis que el Orgullo y la- 
dignidad nacionales quedan a ^ál- 
»o porque en. las bases-.navales 
y aéreas puestas ai servició, dé las I 
fuerzas extranjeras seguirla, ha^ 
biendo jefes españoles y ondeará; 
cto el pabellón cspahql;' pero q: 
poco que meditéis tendréis, que da-., 
ros cuenta de que, a pesar de es- 
los signos nacionales exteriores,./ 
el man dó ■ efectivo serla extrán» 
jero, puesto que para éso había 
sido pagado; los jefes estañóles 
ostentando aparentemente el man­
do de esas bases, pero incapaces 
oe oponerse en ningún casó a Ja 
voluntad de la potencia utllizá- 
dora, harían el papel de “quis­
lings” colocados para cubrir las 
apariencias, y la bandera espa­
ñola que en ellas ondeara" serial 
inn ficticia como la que. según la 
leyenda Inglesa, tuvo’ la gr.tnntáz 

(Pasa a la página 0) .-

r^. sos propios testos

El Wesasíre de 'la 
Economía Española

■

¡izarse la cooperación de una 
<:ón que niega precisamente 
principios que se trata de 
(en der.

Todos estos inconvenientes

na 
los 
de-

ha-
Crían desaparecido si hubieseis 
seguido el consejo que Os propu­
se en mi primera carta: el de pro 
p.ciar el modo de que la Nación 
c pafiola. por elecciones secretas, 
libros, imparciales y controladas 
manifieste bu voluntad sin génoro 
de duda g los ojos de todo el 
mundo. Según todas las referen­
cias que tengo^ no lo habéis he­
cho porque vu*estro Caudillo no 
1 . hubiera permitido.

Ahora bhn, do eso se despren­
do una consecuencia extremada 
mente grave para todos vosotros: 
«• el caudillo se niega a que la 
Nacióh española expreso libre­
mente su opinión acerca de él y 
SU, régimen,, .coa ,lp que las puer.

MADRID— La publicación “El Economista”, basándose en 
una memoria del Consejo Español Superior de Industrias, pin­
ta <-l cuadro de la situación económica del país en la forma : 
que sigue; .

“No se tiene la seguridad de encontrar combustibles sólL 
dos. ni combustibles líquidos, es insuficiente el transporte por . 
mínetel a y además ' acaso por carénela de vehículos, gran ve­
jez do tos existentes, y por carencia hasta de repuestos. No 
hay los suficientes vagones de ferrocarril. Tampoco la energía 
eléctrica es suficiente ni llega a todos los lugares donde el de­
seo de crear Industrias la espera con ansiedad. En las Indus­
trias pesadas hay carencia de chatarra, de carbón, de ferro- 
aleaciones. La insuficiencia de metales es fuerte. Y nada deci­
mos del cobro, que impone restricciones erí la extensión de las 
líneas de transnorte y distribución retardando el proceso de 
electrificación dél país. Faltan máquinas, faltan chapas y per- ; 
files, cemento, saquerío. Las fábricas de conservas se lamentan, 
de que la insuficiencia de hojalata mantiene, reducida sü pro­
ducción. En el orden de los productos químicos, por fuerte que 
sea la expansión: sigue habiendo grandes insuficiencias.

“Esta série de insuficiencias crea' complicaciones económi­
cas de gran trascendencia. En primer lugar, la carestía de los- 
precios se incuba en esta situación. En segundo lugar la capan.. 
sión que se ve existe latente debajo de' la hierba, en el mismo ! 
suelo, _gueda .cortada, O falseada^ porque en esto ^

I sas nadie piensa en montar industrias, en, fóráa/^
I nándosc más hacia, las industrias iñárglnales rhóntqdasieh'pía,¿ 
i na provisionaHdad.. las cuales, .condenadas u, morir, inunda sé! 
I crean con lógica, ni consiguen,producir a liase; decalidad,.r,i 
L de buen precio". ’ .
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Por qué se Perdió
in

Sigamos poniendo al sol algunos entresijos de la guerra de 
-España descubiertos por el ex.uiinisitro Jesús Hernández en su li­
bro “Yo fui nn ministro de Stalin”.

Aunque torpedeado desde Moscú, con motivo de mi fracasada 
«repuesta de bombardear a la escuadra alemana, yo seguí flotan­
do misteriosamente, Para hacerme naufragar se puso-en marcha 
el pian Togliatti de esgrimir mi pesimismo a fin de provocar mi 
salida d<l ministerio de Defensa Nacional envolviéndome en pe­
sado manto de desprestigio político que me inutilizara como figu­

ra ^ijTlkVlt^ EL “< AVALLIERE” TOGLIATTI .
"Hav qne limarle las uñas a Prieto —dijo Togliatti, según 

éuenta Hernández-—, y creo que lo adecuado es brindarle *»»» ™ 
Jaboracián leal para, si n0 'a acepta, iniciar una campana denun 
ciando su pesimismo y su proceder derrotista ¿Qué entendía pot 
lealtad tan afamado "<avalliere”? Vamos a verlo.

Para requerrme se comisionó a Jesús Hernández. y Vicente 
Uriñe El primero manejaría la lima y el segundo, incapaz de 
otra cosa, recogería las barreduras de mis uñas. Pero «jo h”"0 
lugar a que actuaran el limador y el barrendero La lealtad pla­
neada por Togl'attj consistía en que yo fuera desleal al resto del 
GoM ^.io, entendiéndonos secretamente socialistas y comunistas sin 
contar con los republicanos. __________ __ _____________________

Cuandc Hernández me propuso 
acudir d.ai lamente a mi despa­
cho a tific-rme las sugestiones,
Ideas o pareceres del buró poií- 

di bu partido, le contestético
'“con claridad rayana en la cru­
deza —-orno hice constar en m¡ 
informe al Comité nacional del 
partido so< 'alista— que no nece. 
sitaba tales inspiraciones; que 
no admitía esa forma de gober-
nar 
rar
tica 
día

r y qvc si el buró quería indi 
r algo con respecto a la polí- 

‘ ' guerra, lo po-

0120

por conducto de sus 
ros ante el Gobierno 
, -ue si «e trataba de 
miado con las opera.

cicnet militares, debería hacerlo 
n través de Pribe en el seno del 
Cons'jr Superior de Guerra”.

Pero mi.. Interlocutores, no que­
riendo dar su brazo a torcer, ape­
laron a los bueno» oficios de 
Neerín •< hubo una segunda en. 
trevista. Li nueva conferencia 
fué en Madrid, presidiéndola Ne. 
grín, con insultado también nulo

■mitra mí

‘Prieto es capí-
Hilador",'O f ien "Prieto no quie, 
re que los aviadores soviéticos 
participen en nuestra guerra”, o 
“Pídete ha declarado que, sin la
ayuda de 
continuar 
ha pedido 
destructor

Francia, es estúpido 
la guerra”, o ‘‘Prieto 
al gobierno inglés un 
para fugarse a Ingla.

térra’, o "Prieto quiere entrega) 
( Flanea loda la zona Centro. 
Sur so píete’to de hacernos fuer
,cs en C: 
'os c:céi

la”, etc., etc.”. Es
—acoto yó— slg.

lificiio inacabables cadenas de 
'nfamías.
SE PIERDE TERUEL PARA

A
PERDERME A MI 

fin de ver la manera do

"Pilet comen 
z— advertía bien.

üimedltmíón a

su eliminación
‘¡sien. L> campaña Iría crecien­
do de tono y de agresividad y lo

l'ciilos. el rumor y la insidia, el 
sabotaje y <1 escándalo. Prieto 
cñaia algunos hechos en el fo

lista ObTro Español: 
dos Apera.'! una mn

buró
ngitprop de|

que

a destituir aparatosamen

numera figura
le Defensa 
de su pro

ofrece.: 
dorít

las españoles, complacidos o a rt. 
ñadientes. cumplíamos a rajata-

mandatos de Moscú, me expulso 
Juan Negrín el ,r> de abril de 
1938 del gobierno que él presidía 
v en el cual yo desempeñaba el 
ministerio de Defensa Nacional” 
afirmé. Nrgrín siempre negó que 
<-se fuera < ! motivo, -mas ahora 
Hernández viene a corrroborai 
mis aseveraciones con todo lujo 
de detalles. He aquí algunos, to 
madea de s” libro:

“E" ataque contra Prieto hería 
dlrec.ámente a los distintos par.
tidos republicanos que tradlcío
nulmcnte vef-n en este líder so- 
■mUsca, más que en ningún otro, 
el celebro Que proyectaba su po 
Atica republicana en España; 
núes.ros disparos sobre Prieto, 
por tanto, habían hecho bltince 
en Vi sentimiento de los hombre" 
republicanos... Siguió la polUT., 
de favoritismo en los ascensos >

asestarme el golpe final, hubo 
mnci'lo ruso hispano. "Hay que 
utilizar la pérdida de Teruel pn. 
ra liquidar a Prieto”, decretó Gue- 
ré. u.io do los delegados del 
Kremlin, siendo secundado por 
ilteparov. que acababa de hacer 
■n rapidísimo viaje a Moscú de 
donde tral-i instrucciones concre. 
tas.

¿Cómo »e petdió Teruel? Va- 
cntin González, el Campesino, que 
on orí ui.'stón estaba encarga­

re de defender la plaza, lo cuen
a en ¿u fUnio libro "Comunista 

yn España y antistallniano en la 
U R S.S.”. Luego de aludir ai 
rese ministerial de Largo Caba­
ñero, escribe el Campesino:

"A "omlr tizos de 1 938, se tra. 
>aba de repetir la operación con 
Indalecio prieto, que al frente 
de Dete-sa Nacional empezaba a

Kremlin .
Insoportable para el
l’ero ¿cómo deshacer.

eorn u n la­

e'ltbra. Nuestro ^tj;nb:i jo nulifl 
naba los esfuerzos que para con-

ruando lo r roímos

Ncli nal . . .

ministerio do De

Largc Calm1!» ro de

Netrín;

"La culminación de la campaña 
> prosel i I ismo — prosigue Der

lía ¡oe civ:u>(’ una honda fose 
donoi se hundiera con todas sin 
resisli-nc'as a1 predominio de lo

tameuíe or manos dp los romo 
"IsLis quedarían concentrados er

se llenaron de rumores

Zapatería LA MARINA
Soc. Resp. Ltda. Cap 60.000 mín. — Avda. Santa Fe 2273

SIEMPRE
CALZADO

BRINDA OPORTUNIDADES EN
DE CALIDAD A BAJO PRECIO

■ ¥ qué bien se camina 
con calzado LA MARINA

NO DEJE DE VISITAR NUESTRA EXPOSICION DE 
CALZADO PARA CABALLEROS; SEÑORAS y NIÑOS

SE BENEFICIARA

e Herhá

Por INDALECIO FKIfc'i-;

se de él? 6u prestigio era gran 
le. «T're todo después de la ven 
torosa operación de Teruel, quizá 
a mj.s ver torosa - con la heroi­

ca defensa de Madrid— de toda 
'a guerra. No podría decir en 
■ uái ríe ¡p<< reuniones polftlcoml- 
litares se- retas de los agentes del 
Kremlin so adoptó el acuerdo do 
■•norifl.-ar a Teruel; lo que puedo 
>sogrr..r <s que el maquiavélico 
idan fué confiado a los generales’ 
'IregorovPi h y Barthe. Teniendo 
un gran alcance político, debió 
ntervsnlr en la decisión el dele 

"ado pol”'(..' número uno del 
Comlntern, “Alfredo”, conocido 
asimismo por Ercole Ercoli (Pal. 
mico fogliatti, jefe actual del 
■omuilsmi italiano). Gregoro- 
vitch y Barthe. de acuerdo con 
Modesto, decidieron deshacerse 
míe torlr riel general Hernán, 
le? Saravla el fiel amigo de 
Prieto que había planeado y di

oeraricn ion mis tropas. Pero 
pasarca algunos días con sus no. 
ches y nada hicieron. Habría de 
enterarme más tarde de que a 
los que se ofrecieron a socorrer- 
tne los amenazaron de muerte... 
■"'onVeKcid'i de qué- no me llega­
ría ya ningún socorro de fuera y 
de que seríamos liquidados si 
.•afamen en manos de Franco, de. 
cidí i'jgarmo el todo por el todo 
y ron<per el cerco. Empecé Por 
destruir la mayor cantidad de 
mate i¿1 posible para evitar que 
• ayera en manos del enemigo. 
Emprendimos luego una lucha, 
protegidos per Ta oscuridad de la 
noche que duró cerca de cinco 
¿oras P?rd: en esta lucha unos' 
•nil hombres. Pero el cerco que­
dó roto y salvé alrededor de on- 
-e mii. . . En una reunión - de 
tonos violi'rtos exigí la liquida 
• ión <le Lister que me había 
abandonado miserablemente; los 
rusos no hicieren nada y conti

uaro.-, protegiéndole como a una. 
le sus cr’aturas. ¡Como que se 
hab'a limitado a aplicar sus ór- 
lenes, io fNismo que Modes’of 
Era evidente que habían qneri 
Jo dcshacet se de mí para arro. 
¡¿lie mi •ndáver al ministro de 
Detenía Nmional y convertirme, 
además, en una bandera”.

HEI NH1N DE RABADANES. . •
Al decir de Jesús Hernández 

en la .ev.niór donde se me esta­
ba seiiteni 'ando, José .Díaz "era 
a voz d>- la sensatez, sin sitio 

y sin eco ya en el buró político" 
"Prieto —dito Díaz— es el 

mico puente sólido que nos une 
a los «oculistas: si lo derrumba, 
•nos. la unidad será imposible 
Hemos llevado contra- la perso 
nn d* I ministro de Defensa una 
remi nda campaña de descrédi­

to por desacuerdo con su gestió - 
ministerial tu estos últimos me. 
sos. ¿ .ero quién, a no ser un 
'■omuG'str. podrá sustituirle cor. 
ventata en la situación que se 
nos aiccnia? ¿Estamos hoy en 
■ondic' mes de exigir el ministe. 
‘¡ó de Defirsa para el partido? 
Jreo que no. Siendo esto así, de 
■¿¿reíros pensar si lo que vamos 
., ganar sustituyendo a Prieto no 
io Pe uercmos con creces al em. 
r.eorar nuestras relaciones con 
loe soeialis:as” Dolores Ibárruri 
v Ant.onm Mije, disintiendo de 
D’az. corereon a 1 m amos.

—¿•Quién puede , sustituir,'4í 
Prieto? — preguntó Díaz.

—No hay que torturarnos'^ 
eso —aclaro Togliatti, siempre 
digo en sagacidades—; -Prieto,/? 
será sustituido .pqr Otro candíS 
to. Negrín deberá asumir las iO 
clones ■ de Presidente y minhtij 
de Defensa/Es la única fcrW 
viable de realizar sm grandes «q/ 
mociones nuestra;".^ 
sistencia;” '

La reunión de rabadanes<® 
bía terminado; la oveja muetl# 
fui yo. Véase seguidhnrerifé; ^ 
reíalo de Hernández, cómo n» 
desollaron:

“El día Io de marzo. Pasional 
arremetía safludáméhtebc ó íiSji
Prieto en un_grau 
do en Barcelona^ 
después. Jas calles 
se estremecían al 
imponente manifes

mitin ccleb 
Pocas fed 

■ de. Barcelc 
paso .de 't

zada por el Partido.-CómuniSt^ 
por el Partido Socialista Unificáis 
do de Cataluña, maniféstácíóhWji 
la aue participabanrépresetiígijl 
ios de diversas unidádesdelejá’í 
cito, desfilando a los gritos thj 
• ‘ ¡ Aba jo 1 os • min istrós ca^itulaápíj 
resl”. ‘‘¡Fuera el ministró'de;j(Si 
fensa Nacional!”, “¡Viva Ñégr?niji< 
La manifestación llegó hasta.,# 
mismo Patricio de Pedralbes, rs¿ 
sidenc’a del Presidenta ideóla R$ 
pública, donde aquella tarde se 
cel?b-aba Consejó' de Ministré 
Neerín. previamente advertido ¡¡$1 
nosotros de 1o aue iba, ae sucrcig 
aque’l-» t”rde. salió a conferencto; 
con Pa=ionaria, que encabeza!®: 
la manifestación. Le prometió sol 
lemnemonte qüe en su Gobierna 
no se to1era4a el menor gesto ca- 
t'itulador. Mientras tanto nuestra 
apa-eto de agitrpron en'Tos írgS 
tes bombardeaba al Presidente, iÍ£ 
la Repúb’íc’a con telegramas y re 
soluciones de protesta contri los 
mm i 'iros cápituladores. . ICcliúifi 
ofendo con todos estes aconTéS* 
mientes escrib'a yo . bajo el:se¿ 
Jónimo de Juan Ventura, ,0®^ 
t-pi-mtíslmos artículos contraM 
ministro de Defensa NaciÓnal;:^ 
i'culos oue nróvocaron un autM 
íleo escándalo político, pues todo 
el mundo sabía quién se-'e^óti^í

rígido 'orna de Teruel; fu.'>
uHtito'do por el propio Modesto 

.'l mismo tiempo se dejó a la.
divisiones anarcoslndlcallstas sin
artillería para la defensa de las 
(.Oslelo:.Os que protegían Teruel: 
en tales condiciones era forzoso 
que Laquearan y se desacredita 
van f'r puco tiempo... Siguiendo 
las órdenes recibidas, yo me do 
é ce ca- dentro de la población 
on unos dieciséis mi] hombres 
le mi dhiBión. Modesto y Lis. 

'er- di/poi ’an de seis brigadas y 
<|c dos be'nilones excelentes fue 
■•a de la lindad. El trato he. 

< ho er:, que atacarían fuertemen­
te y por sorpresa y que me II-

Tog'latl. come /siempre, dictó 
la sentencia [inapelable, aceptada 
n iiánimeme.itof "Las cosas —dl- 
,o— caen de’ lado que se indi 
-an. ”rie,o, a medida que se 
■ borrasca c! panorama de la gue 
rra. se n uestra más adversario 
de piolorga-- la lucha. Es lógl 
-o. Poique tiene más de peque 
ño bueprts sentimental que de 
rovoh eiorni íc. consciente. De 
ah’ su falta de fe en las fuer 
cía pompares, su ausencia de en. 
niviasmo Nc es un derrotista 
cor pitnc’plc sino un pesimista 
Eso gem-rn la desmoralización 
¡.rcciscmi nte cuando necesitamos 
combatir todos los desalientos 
Debemos ir hacia el fortalecí 
m'ent-, (i“ la unidad n través do 
1a lucha implacable contra toda 
•endercln capltdadora”.
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brío e! seudónimo de Júañ V^é^H 
tura... Después de mis artíeufeNlS 
la crBU estaba virtunlmehib p^^aB 
teada. La convivencia con R’fc1»® 
se hac’a imposible Más intolsw I 
ble para él que para mí. míe” yo 
procedí conscientemente buseandíaB 
provocar su salida Y el 30 dé-H 
marzo nuestro objetivo ■ so la« 
gn-ba." . '

En efecto ese <? p mh eütrqwJB 
ble amigo Julián ZugazagOitia vi, ® 
no a notificarme que Juan Ni*;® 
■trín había decidido que yo sallo* n 
se de! ministerio de Defensa. Cita, B 
tro fechas antes dijo catégóriéá';^® 
mente Negr:n a la Com'siÓii EÍ^® 
cutlva del Partido Socialista: "^OH 
continuaré un soto mihUtQ?en'yo|| 
Presidencia del Consejó ¿le i W^W 
oistros si Prieto no está em el íii^ 
nisterio de Defensa Nacional.” F^^H 
ro continuó en íá PresidencftóijoB 
además ocupó el ministerio/^ 
Defensa, conforme había resna’íiiiO 
Togliatti. • S

Ahora falta sacar Iq lección de 
e»tos hechos. Aunque íós hechWf'H 
sean viejos, la lección revlst" «&. I 
tardad, más actualidad'^
1939. y vale para el inundó; ^M 
ro. Otro día la expondré. '1 4H
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FRIALDAD 
HACIA

DEL GOBIERNO DE EISENHOV 
EL REGIMEN FRANQUISTA

I

, -WASHINGTON (del correspon­
sal especial de O.P.E.) —- El 
nuevo secretario, de Estatal nor­
teamericano, John Foster Dulles, 
ha visitado las capitales euro­
peas- pero no ha pasado por Ma­
drid.’ no obstante el interés que 
los medios franquistas tenían de 
que llegara hasta El Pardo. El 
presidente Eisenhower leyó hace 
tinos días ante el Congreso su 
mensaje-programa de política ge­
neral. tanto exterior como inte­
rior; pero no hizo la menor alu- 
Bión a las negociaciones norte­
americanas con Franco.

• No sé cómo habrán explicado 
los corresponsales franquistas en 
los Estados Unidos estas dos 
omisiones significativas después 
de haber venido pregonando, du­
rante meses enteros, que la EsPa-

EL PRESIDENTE SE HA DADO CUENTA 
DE LOS INCONVENIENTES DEL PACTO

sds de beque ríe a en la política 
norteamericana están en las fi­
las republicanas del Senado. El 
famoso McCarran constituye una 
notable excepción; pero a este se­
nador no se le puede considerar 
como demócrata, a efectos prácii- 
cos. El Partido Republicano está 
en el poder y cabía pensar que 
con su victoria, las cosas hubieran 
ido como la seda para Franco. 
Pero, al parecer, hay espinas en 
el camino.

vela
de las posibilidades 
que ofrece la peníns

uto a la valoración

Ademái
en.

fia 
en
trategia

■anquista se había convertido 
1 pieza fundamental de la es.

norteamericana en el
continente europeo. No queremos 
ilr-cir con ello que a esas omlsio-

no»;
ni mucho me­
s que reflejan.

canee, la importancia secundaria

Por otra parte, se da un fenó­
meno curioso: los amigos de 
Franco en este país permanecen 
sumamente callados durante es­
ta última temporada. Todavía no 
ha salido ningún senador pregun­
tando al gobierno por qué retrasa 
el acuerdo con Franco. No es que 
se dude de que vaya a haber 
acuerdo, más o menos limitado 
en su alcance, pero el parto, co.

gobierno de Eisenhower hacia el 
régimen franquista. En primer 
lugar, el general mismo. Se re­
cordará que siendo Eisenhower 
comandante supremo aliado en 
Europa, hizo unas declaraciones 
privadas - pero que alcanzaron 
difusión— a un dirigente sindi­
cal norteamericano, en las que 
expresó opiniones bastante des­
agradables para Franco y su ré­
gimen, tanto en el orden políti­
co como en el militar. Según 
gentes que dicen estar bien ente­
rados, no parece que el general 
haya cambiado de criterio desde 
entonces. Su paso por “SHADE” 
le permitió, indudablemente, 
aprciar hasta qué extremo es útil 
contar con Franco y hasta qué 
extremo su colaboración puede

tre los consejeros que rodean a 
Eisenhower en el equipo de la 
Casa Blanca, no hay ninguno que 
se distinga por sú franquismo. 
Uno de los. consejeros de’ más 
confianza del general —y el Que 
redacte todos sus discursos— es 
Emmet Hugues, que fué agrega­
do de Prensa en la embajada nor­
teamericana en Madrid durante 
la pasada guerra mundial, y au­
tor'- del libro ‘Report from Spaln’, . 
que es el más serio gapaleo al 
franquismo que se haya Publica­
do en Estados Unidos, y ha sen. 
fado cátedra como obra de re-
ferencia indiscutible 
ma.

Hay que tener en 
bién otro factor; la

sobre ei te-

cuenta tam. 
clientelrt de

mo se observa. laborioso.

fe silueta de’ actual ¿3 
“En Tos contactos;.) 

juega maravillosañienS 
bré equilibrado,-expedís 
positiva: flexibilidad;’'-^ 

Eisenhower es «neg 
los aliados. Desborda^ 
cándida creencia de ¿í 
entenderse y no pyeg 
Igual que las convicctei 
tan fuertes qué; puéj® 

Nadie conocía'al> a 
ñeras sencillas y . natüS 
elección de Marshall -I 
hizo nombrar'-a ;Eiséhl 
más feliz” „ -J 

‘‘Físicamente, Eist-i 
ancho de hombros ’y a 
y fresco, surcado por' 
mina con una miradas 
licia sorprende. Sú-ámi

U han trazad ola | 
-I Estados Unidos; 
tonalidad de Eist 
tvlos sólidos. Es ú Enuante y. dotado: 
linspíra simpatía., 
| Fué él catalizadc 
tdamerital ameru; 
gánen las gentes, 
BeriBmar porOiití ». x?a TT/ic^ri'hry
añas. ■ ■-■■■■<­

Este hombre, 
¡ralísimo' desconocí

intelií

tjidamente constrj 
¡Su rostro abiénx 
|e Tinas arrugas; 
lo movimiento, te 
isonrisa es cómur

entorpecer la obra unifica-

quista en el marco de la política 
.europea de los Estados Unidos.

Creo <iii<’ se pueden sentar al­
nas conjeturas para explicar

ción europea, postulado primor­
dial de la actual política norte­
americana que, como se ha pos 
dido ver. el nuevo gobierno de 
Wáshington trata de conseguir 
hasta con empujones. Por otra 
parte, el Pentágono ha arriado

amigos influyentes de Lequerica 
está concentrada, principalmente, 
en el grupo de senadores repu. 
blicanos reaccionarios y ¡típica­
mente aislacionistas: los extremos 
sé tocan; a base de ellos ha ido 
maniobrando Lequerica. Contra 
lo que cabría suponer —y en 
"Wáshington un senador es toda 
una potencia—. la influencia de

ese sector en ei; ¿Qñíefho» 
menos hasta ahora, es níuyi 
Uva. Si de algo peca la,» 
exterior enunciada e inicia^ 
Eisenhower, no es prccisajj 
de aislacionista. No hay nsj 
vidar qúe el triunfo de a 
hower en las elecciones dt? 
triunfo personal,, más q«$ 
triunfo del partido. Y á-jí 
ra del botín, el general es q 
ha dirigido, un poco ‘mait¿ 
litari”, él reparto. Ha nof 
do sus ministros sin contar 
los líderes parlamentar!^ 
partido. Y, especialméntS^ 
política exterior —co i Tá%|| 
excepción de la decisióS^j 
da y discutible sobre Fólál 
ha comenzado a descíivtS

Independencia dt 
I establecido del 
[cano.- Y el gr 
fos de Lequeriea 
|dar muestras d 
lite esta posicié

B fin, que siemf 
Bfciones. y deseng; 
Ks. Hasta para 
■Si Dalles está ) 

atar las clavij
■lo dirá. Pero' 
■a Franco no Te 
B este empeño - 
Bffihower de lié 
|||h>ltados a la 1 
M Vamos a ver <

nes de Madrid sobre la cesión de 
bas ; aunque prácticamente ulti­
madas, lian vuelto a estancarse. 
Traman se salvó del feo papel de 
suscribir un acuerdo con Fran­
co, y la nueva administración no

Crónica de Nueva York'

pere<e

iD r e w

que tiene prisa e11 llegar 
nite definitivo. Es más: 
Pearson, el conocido < O­
la - que tiene antenas

bien puestas en los medios ofi­
ciales <le Wáshington—-, decía 
hace unos qías que es posible que 
Fram-o encuentro en el equipo

tró en <1 equipo Truman.Acheson. 
Añadía Drew l’earson que la» ne.
goci aciones de
dado paralizadas

Madrid han que-
porque el míe-

vo de Estado

®e

dos establecidos en principio. Se­

pone

bien bien controlados
y. además, que la ayuda sin con­
trapartida se trun-forme en prés

o'lener en las esferas 
tomarías vlenen a confi 
impresión de las causal

franquistas acogieron

ente
peor

la viitoria 
salgan en 

Eisenhower

Cilio que

cir de los pro­
: o] hombre sen- 
Casa Blanca ha

pasado a. ser ua modesto eluda-

retraso en conclusión
acuerdo ha causado honda tire- 
ocupación en los medios oficia­
les. SI en la poíílica hubiera ló­
gica, no deberían inquietarse: los 
amigos y valedores más podero-

o w

Partidarios de la Paz" y "Anticomunistas'
El lenguaje político no hay quien lo entienda. Las palabras 

muñas son las mismas, y cada cual* las interpreta a su manera.
Ahí tenemos,

Dias pasudos 
do en Mena un 
de la Paz. Se

por ejemplo» esas

se ba cele pra- 
nuevo Congreso 

vienen celebran­
do desde hace tres o cuatro año»

Berlín . . .
Eslocohno, e o 
van una seGe

de delegados del mundo entero, 
más o menos normales, más o me­
nos pintorescos, con turbantes y 
faldellines, que durante dos o

chan discursos 
loma aparento

y

dos denominaciones tan fr? men.

tiempo hicieron el juego comu 
uista es el abogado John Rogge 
a quien hace cosa de tres años 
vi y oi aplaudir en un mitin do 
frentes comunistas. Eran los días
en que Tito seguía siendo ’ hé-

cosa creo
pa z.

por

nido asistiendo u los actos nú- 
blicos en que los delegado# no’’

y acuerdos a

Congresos 
andanzas 

en ares de

escu­

ren la
Berlín .

hOs

Paz

arremete contra Estaños Uni- 
tlos. el imperiallsmc yanki y Wall

me acabo do

leído en cable,
ya había
si no

equivoco publicado en el propio 
Da iv Woiker”. órgano de los co-

nortea mor ¡canos, aun-
a su manera. Ro­
le los liberales ex­

durante algún

BARTOLOME MITRE
BUENOS AIRES
1190
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tes hoy:

Por JBUS DE GAUNDEZ-
“partidario® de la jmz'’ y “anticomunifetas”.

sibilinos que sólo sus progenitores saben adjudicar á sabíí 
a i»a>as sabiendas. ' 3

Los

reo "; pues bien, parece que Rog­
ge s^gtre manteniendo ideas tan 
parecidas que no ha vacilado en 
ser abogado de Tito y en criti­
car tanto a los Estados Unidos 
como a Rusia, horror!; así in­
tentó hacerlo en ese Congreso de 
la película, y si alguien dudara 
de ia verdadera finalidad de ta­
les Congresos “pacíficos” basta­
ría ver la oleada de indignación

cial. . .; hasta ahí todos, más o 
menos, podían estar conformes. . 
Pero después pidió la palabra (en 
tre el público), una dirigente 
comunista española cuyo nombre 
no hace al caso, quien, con cora­
je que ese día admiré por circuns­
tancias personales de) momen­
to, se adhirió al Congreso de ia 
Paz en términos cada vez más 
vehementes de condena a la po 
lítica imperialista bélica y agre­
siva del Gobierno de los Esta­
dos Unidos. Pero ni una sola pa. 
labra de crítica se dirigió a Ja 
política de Rusia, al armamen-

rio con

te en que el íomavistas 
miente le señala solíti- 
uno o dos cbmpañeros

lo de Rusia, a las tropas 
de ocupación en Europa, 
actuación china en Corea, 
propuesta fué aprobada

rusas

más en un rincón de la sala, y 
mientra» los demás asistentes
brincan electrizados ante un dis­
curso de la delegada norcoreá 
na en que promete luchar has.a

Hace muy pocas semanas asis­
tí a otro semejante, aquí en Nue­
va York; una ''asamblea de es­
pañole»'’ convocada ,n la píen- 
b a hispana, para adherirse a 1 
nuevo Congreso de la Paz. Una 
vez más resultó sumamente ins­
tructivo. orar, muy no
eos los presentes, no todos ellos 
eran pro - comunistas; pero du 
do que bastantes se dieran cuen 
la exacta de lo que adl ocurría.

los cuáqueros, bien hecha, en que 
se condena la tendencia de pre 
parativos bélicos desde hace 
unos años en vez de gastar di­
nero en la ayuda a los Pueblos 
que se mueren de hambre; y hu­
bo el mensaje de un revere,,<1 
protestante español, quien habló 
de la Biblia, Cristo y el mensaje 
de "Paz en la tierra a los hotr, 
bres de buena voluntad”; hu 
bo dos discursos en que llegué 
a perderme, solicitando reivin­
dicaciones obreras y justicia bo-

aclamación”.
Pocos días desi 

prensa hispana! ui 
nes "anticomuirisl

“por

leía en la
ís declaradlo
3" de cierto

Benefactor tropical que, en vista 
de que el Gobierno de Estados 
Unidos nunca le invitó mientras 
fué Presidente reelecto, ha? de- 
dido nombrarse Embajador y 
Delegado a las Naciones Unidas, 
cargo con lo$ cuales puede ha 
1 lar “ex éSTédra” desde Washing­
ton . Según este Benefactor, en 
su par- "ya no existe” un poli 
gro comunista porque él lo dos 
truyó; sentí no haber podido es­
tar presente para gozarla. Por 
que resulta que yo he vivido bas 

,. tantes años en ese país, y sé por 
propia experiencia aun allí nun­
ca ha existido el menor petl-
10 comunista, que , ei Benefac-

conoció a la Rusia Soviética y en 
<945 mandó su Embajador a 
Moscú sin ser reciprcoado, y quien 
desde 1,1)46 gestionó con media 
docena de muchachos exilados en 
Cuba su vuelta a la República 
l>ara organizar nn partido comu- 
nlsin; dándose la paradoja de 
que en un país donde la opo­
sición no puede actuar y si al­
guien se atreve a dudar de qu»

^í^c^

¿V. «es* mn

el Benefactor es un ¿eP&j 
. comparable termina mái^tfl 

tido Socialista Populasteis 
nieta) fué el único q.uq pw 
litar durante varios líiwd 
1946. •

Para ese BetíefactoiJO 
más que como él hoy jiiS^ 
en Hispanoamérica, eljiig^ 
munismo” significa petsc^aji 
quien se atreva a tener^ 
idea de democracia y L0)^| 
‘'comunistas” son todos TtSj 
brea que en el mundo e®§ 
oponen por igual a fasetegi 
munlstas y dictadores de^ 
quier tinte. Naturalmente^ 
con esas ideícas están liíáí 
el juego a los ■■partidariósíii 
paz”.

Son difíciles los tiení^K- 
confusionismo político dlfióW; 
labor de quienes lucháis 
busca de mejores soluciones 
sitivas, y no simplemente^! 
Uvas; los unos nos ÍÚ8ái 
“rojos” los otros de “ageht^ 
Wall Street”. Pero no P(| 
vacilar; y es preciso segitli 
filando con tesón y fe, é^ 
lando la única banderillee 
mocracia, justicia social gT 
tad para todos, sea quiete^ 
nombre del posltor a quier.

i Hace bastan 
itinguir a los 
irados cotí los 
Ei pintado. P01 
h-eareionarias i 
[dudablemente, 
lusmtq la piel" 
| ve. Algij Se I 
«picaban los di
L el gran 
idQ por uní

éX
lo por una be

gamos 
idéntica

que enfrentamos; 
condena, challó

preclso, él golpe comaijlS® 
Checoeslovaquia eii ItHS'M 
agresión de los norcoreaijO^ 
1 9 50. como al pacto de WJ| 
Unidos con Franco.en B?®| 
a las ridiculas;- dictaduras^» 
comunistas” de HispanóM^

Bien sé que tampoco etósft| 
tldarlos dé la paz” o éspsh*® 
munístas” yan a Interpreté 
que nosotros las plabra.s^ 
cracia”, “justicia -social’,^ 
bertaij”. Pero no nos\4teW 
En el’ fondo lo que pósR Sí 
todos ellos son alérgicos ,fc™ 
bertad;. por. eso ’inlf'ímwiW 
pamos tan a fondó én wbitew 
genera), aunque en detalló?-.

Bklenes parace 
%r más que n¡ 
I lenguaje y " pr 
H le la catridad: 
Rlltracatólicos li 
■ la cucaña. .1 
I raímente, a í 
I tos, repugnan’ 
I mes. vendidos, 
I dicterios (Ble 
g r de la guerr 
H ídversarios; m 
| nás rotundo, 
I nente a éstos 
I is madres, po 
I c u r r e n c Va 
I dn
I ' el caso que 
| > Cantalupo, < 
I de la Italia d 
■ Ispaña de Fr; 
I un libro tibí 
I m España”. Y 
I Norte", do Bil 
9 sede un milítw

|ue hace a d 
I in católica y 
Míales, se ha 1 
Miar del libro'- 
W llato CU1T°BO» 
ffllibro vara avi

¡LOS OB 
I ESPA® 
BíADRID. (OI 
Brlb l”, órgano 
Ktigreso-.rea) 1 
I‘abajo dé los

80. Ciia comí 
otros países 

litoral, con la

Mr^to dé wé

cíales podamiOS coincidir. a V*'

i
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HOWER
han trazad ola siguien- 

® Estados Unidos: 
«tonalidad de Eisenhower 
Wzlos sólidos. Es un hom- 
Hínuante y dotado de una 
«inspira simpatía. ' 
■i Fué el catalizador entre 

Íidamental americana: la 
Unen las gentes, es para 

Merminar por entenderse.
las de Eisenhower son 

Miiiiis.
H&er. Este hombre, de ma_ 
illralísimo desconocido”. La 
■clalmente Marshall quien 

.er más inteligente ni

^Ridamente construido. Es 
®Su rostro abierto, rosado 
lile finas arrugas, se ilu. 

movimiento, cuya ma- 
■sonrisa es comunicativa”.

MBndepmdencia de lo que era 
establecido del Partido Re- 

■cano.. Y el grupo de los 
ggfos de Lequerica ha empeza- 
■ dar muestras de desconten- 
Kite esta posición del presi-

H fin, que siempre hay com- 
K-iones y desengaños con los 
®>s. Hasta para el franquis- 
■ S1 Dnlles está o no disPues- 
■ atar las clavijas, el tiempo 
■Jo dirá. Pero es probable 

Frunro no le haya agra- 
H <.i¿tp empeño del gobierno 
Mbower de llegar a pasos 
■pilados a la unidad euro-

~ía -jP^gges^gígB, Si

Alfonso XIII Pretendió
El corresponsal en Roma del 

periódico “A B C” de Madrid sé 
alza indignado en una crónica pu­
blicada el pasado 7 de enero en 
dicho diario monárquicofulangis- 
ta. contra otra aparecida en “II 
Tempo’’ de Roma y de la que es
autor el corresponsal italiano 
España señor Cesare Giuliino.

en

Dice Giuliino. comentando un 
libro antimasónico publicado por 
el franquista Eduardo Comin Co- 
lomer:

“Se sabía que el rey Alfon­
so XIII había * I lo invitado a afi­
liarse a la masonería y que ha­
bía declinado la invitación, piro 
sin asumir una posición decidida­
mente antimasónica. Más tarde, 
cuando desdé el exilio de Roma 
se percató de cuánto hab'a con­
tribuido la masonería internacio­
nal a destronarle, salía decir que;, 
si se hubiera afiliado, probable­
mente habría conservado el tró- 
no; pero que tal actitud era con­
traria a sus convicciones religio­
sas.”

Contra esto se alza indignado 
el corresponsal de "A B C”, Cor­
tés CavaniHas. afirmando la po­
sición constante antimasónica de 
Alfonso XIII, añadiendo como 
prueba que a él le dijo en una 
ocasión: “Todos lo; cables que la 
masonería me ha tendido, los he 
roto siempre de un manotazo.”

No han 
tranquilos 
fióles con

debido quedar muy 
los monárquicos espa­
la defeti"a del antima-

I
lí

LA VHÍDAD DE LAS GESTIÓN! 
REALEO Y LA CAUSA DE SU FR

sonismo de su rey hecha por Cor. 
tés Cavan! Has cuando otro de 
ellos, el marqués de Santa María 
ael Villar, se ha creído obligado 
a aportar más pruebas por él co­
sechadas.

De ellas merece recogerse una 
que afirma lo que se dice más 
adelante y que fue escuchada ade­
más por otro aristócrata español, 
el conde de San Román.

Con ocasión del escándalo in­
ternacional producido con motivo 
del injusto fusilamiento de Fran­
cisco Ferrer. les dijo Alfon­
so XIII: "Todo esto es obra de 
la masonería, y si yo quisiera, 
con una firma mía, con estos dos 
dedos, se había terminado todo.”

Como consecuencia de todo es­
to, el cotarro monárquico español, 
concluye afirmando que su rey, si 
bien fué invitado a. afiliarse a la 
masonería, ól rechazó violenta­
mente tal invitación y además ex­
tremó, por buen católico, apestó 
Ico y romano, su antimasonismo. 
Otros, admitiendo lo primero, no 
están muy convencidos de lo se­
gundo, tal vez porque conocen al­
gún episodio de la historia secre­
ta de la poética española, como 
aquel ocurrido en una de las pri.

meras reuniones del Directorio 
Militar de los comienzos de la 
dictadura del general Primo de 
Rivera, en que por presión de los 
jesuítas se examinó la convenien­
cia de disolver y perseguir, la ma­
sonería y uno de los miembros de 
aquel Directorio, que por tener 
vínculos y agradecimientos de tra, 
díción familiar con -esa Institu­
ción se consideró en el casó de 
oponerse resueltamente, consiguió 
convencer, por cierto fácilmente, 
al dictador y al rey, que también 
tuvo conocimiento de lo que ocu-

toe archivos, personas todas da 
respetable .hóhestidad, tanto áli: 
decir la verdad'como pueda ser lg 
de los que ahora dan,una versión 
unilateral .sin - otro valor .;moral 
que la de reproducir ■ fielmente pa» 
labras originadas: en el despecho; 
y la soberbia üe -un rey' destro-' 
nado o a punto de' serlo, escla. 
recerá esté Asunto ante éraéctóé' 
neutral. . -

Sieñdo Gran Maestre, del Gran ■ 
Oriente Español el sabio y bon. 
¿adoso Dr. Luis Simarro, recibid 
cierto día del año 1915 ja visita 
del duque de San_ Pedro de Ga- 
latinó, pal aciego- e - íntimo amigo 
del rey de España/’ pája propo-. 
nerle el ingreso de . Alfonso XÍHIt

Ua record em los idtracatólicos""*""

La verdad exacta no es que Al-, 
fonso XIII fué invitado a afiliarse 
a la francmasonería española ni 
que él rechazó esa invitación de 
modo enérgico; la verdad es que 
fue él, de su propia y espontánea 
voluntad, quien hizo gestiones pa. 
ra ser admitido en esa Institu- 
cióu.

La conversación que a conti­
nuación se reproduce y que fué 
tianscrita inmediatamente por el 
doctor .Simarro y un testigo pre­
sencial que aún: vive, conocida en­
tonces de tos dirigentes españo. 
les de la masonería, algunos igual­
mente vivos, y que se guarda en

El diálogo, según el Dr. sima, 
rro, se desarrolló íen lá siguiente 
forma:7 '

—“¿Objeto de su visita,' duque?;

en la- benemérita Institúéiómy^
sónica dé su digna.7 Presidencia.:;. i

—¿Quién ha influido en la eon* 
ciencia del. rey ? -—preguntó-él •iitts- 
tre catedrático de íá Universidad 
de Madird, . ’

—Posiblemente.
—Comprendido. 

que presente la 
greso y... , •

. Diga a S.M. 
solicitud dé, in-

iimmiiHiiii*. •

—¿Será aceptado? —repuso el 
duque con bastante, nérviosisiüpi

—Yo no puedo asegurarle na­
da, replicó el doctor Simarro, por 
que nuestras resólüclónea i :^ 
adoptan democráticamente y pre­
via discusión y votación sécte 
to--- -

Los Bien y los Mal Nacidos
Por TELLÁGORRI

H Hace bastantes años, cuando yo era joven, se usaban, para 
Rtiuguir a los adversarios políticos, unos calificativos q-ue, com. 
girados con los que ahora emplean ciertas gentes, eran tortas y 
■n pintado, l’or ejemplo^ las derechas, las fuerzas conservadoras

a calificar de “elementas disolventes” a las de la acera de en. 
frente, a los que no se resignaban a morirse de hambre después 
de trabajar doce horitas al día, pero no llegaron a establecer nin-
gán “record". Das izquierdas eran mucho más ursulinas, pues se 
limitaban a llamar neos, reaccionarios y oscurantistas a tos elcmen- 

...,____ tos de la derecha. Dos comunistas dieron luego un grsm puso 
Nad^r grave, como hacia adelante y solían hacer a memido delicadas alusiones a “los

V

Hreaccionarlaa solían decir que “la opinión sana del país” estaba, 
■dudablemente, ,-on ellas; sus adversarios, tas izquierdas, eran 1» 
Husma, la plebe o, todo lo más, la canalla. Nad£. grave, erara -- ...... ------------ „ ----- ... . „ ------ ... ---- ---_ ------------- _ _
H ve. Algo se hab'a endurecido el léxico en relación com el que podridos hígados” y a la “baba inmunda” de quienes oíos traban 
Huleaban los d<- la generación anterior, que apenas- si se atrevían algo mi disconformidad ton s« credo.

—¿No sería posible querido Si- 
marro, abreviar la tramitación?

—-¡Imposible!
—Se trata dé nuestro rey.:
—En el seno dé nüéstra; Orani 

Familia, no sé reconocen pelvis, 
leglos ni castas, Todos somps 
iguales ante ló que nóáotros 'cóiK 
sideramos como nuestro Creador 
infinito e inaccesible, el Gran Ar­
quitecto del.-. Universo. .- -. -1

—En el caso de admisión Sedán; 
to tiempo tardarfái' éhíób^ 
grado 33? . ’ , 1

—Su pregunta Duque, evidei;-p
cia una ambición, 
masonería proscribe

que Ja

»o •! gran éxito ha correa, 
«ido por una bonita p iradoja, 
«lenes par .ce que deberían

“* -W¡S&r má« que Paute la policía 
perscgifif|gi^ y practicar la vir- 
enpr..W la caridad: en efecto, son

*'b®“^rai atólb os los que han ga-

o entcnt 
asrfstoM 
ís (1M 
m en¡éi 
in hiela 
lariosá>

ImnipiM 
íkíicitltp 

ichamié

la cucaña. No me refiero, 
,fir:'lm‘nlt;’ a “«Jur-Uo de he- 
®do-, repugnantes, crimínaos. 
Agines. vendidos, bandidos, etc., 
Jggdict j ios que colgaba», es 

de la guerra civil, a todos 
.fiBdvcrsruios. me refiero a al. 
Sp'ás i orondo, que altéela, no
Suc'11" a éstos, sino también 
Sis madres, por- haber t, nido 
giuirencl’a de traerlos alliciones. 

:n nte rr,| 
iflíM

“ageiitaj 
to porte® 

segitií.|

er'-i ^ni^'h1". Y en "1^ Caceta
l il' ^ÍÍ®?*OrH!’• ,l*‘ Ui,bao. diario que 

"" 'húimelro a nadie en 
qiiieh-í®'le ha'e :‘ defender la re. 

rnOS,""-:®!n ' “’úh'ta y sus principios 
uandéb||tal,’s• •',c ha "«mito esto, al 
nunistfe®31 ''“ 1 libro d e Cantalupo: 
IHS éí^ llal° furioso, que reproduzco

| el caso que señor Ro-
('a uta tupo, einbaj .tdor que 

®de ¡a llalla d ‘ Mussolini en 
HEspana de Franco, ha pubJI. 
® un libro titu'ado “Embaj'.u-

jrcaitos pibro para aviva- nuestro re-
tle ai#--------------------------------------
..SlálLOS OBREROS
inoaniéiS 
ciwj/llig} ESPAÑOLES

3OS A,’RIr> ‘UPE) — Según 
'r<,,ar 1 ’ Zi gano do] falangismo, .
raH.“iH||^ real actual ]>or hora 
ciál’tyiMtabiijo do los españoles, es re- 
5 ^W®*10- i-t’-a comparación especial 
tsa otros países occidentales, o 
o» á’Wm^ con la situación ant>-

a 19'®- nos 'leva al conven­
cí nefoi¡giento de que nuestros obreros 
>lal!éW®en un régimen de vida ha-

conocimiento a Italia: gastó e n 
nuestra Cruzada doce, mil mino- 
nes, perdió mil aviones y otro» 
tantos cañones y tuvo su cuerpo 
d¡> voluntarios seis mil muertos. 
Cifrj® que, en todo corazón bien 
nacido, han de provocar senti­
mientos de im p ere. edera gratl. 
tud’,

Claro está que al decir “en to­
do corazón bi ,n nacido” no se 
hace referencia precisamente a 
esa viscera, sino que, por medio 
de Una metáfora muy común, se 
señala al hombre. Así, pues, todo 
español bien nacido debe agrade­
cer a Mussolini su aportación d- 
Hras, aviones, cañones y soldados 
para matar españoles. Quienes no 
sientan ese agradecimiento $ o r. 
unos mal nacido». Éso dice “L:i 
Gaceta de.) Norle”, paladín de la 
defensa de la religión, del patrio­
tismo, del orden, de la moral y 
de otrag muchas cos.js en la mis­
ma línea.

Es posibl i. que, en medio de 
las pasiones destacadas por la 
guerra civil, fuesen m u c hos los 
que agradecieron esa ayudn; pe­
ro a los catorce años de dispara­
do el iililino tiro, ya esa aberra­
ción no parece muy patriótica,. Al 
contrario, parece que aquel ges 
te (cobrado en buena moneda, per 
supuesto) de Mussolini y aqu 1 
olio do Hitler, debería molestar 
un poco ahora, serenados los áni­
mos, a loñ vencedores, por no po. 
d-r atribuir la victoria exclusiva­
mente a sus propios mérito», en 
tuHÍasmoa y valentías. Mucho me-, 
nos habrán de sentirse todos ellos 
dispuestos a llamar mal nacidos 
a quienes ni entonces, ni ahora, 
ni” nunca podrán tener para los

d 1 c tadores italiano y alemán el 
menor motivo de agradecimiento 
y sí muchos para execrarlos. A 
un diario ultracatóllco habría ' de 
estar reservada esa persistencia
en el odio, esa brutalidad en 
calificativo, esa absoluta falta 
caridad en la (-(Aducía.

A toda persona equilibrada 
de p jrecer una cosa tonta eso

(Je

ha 
de

pretender que quienes recibieron 
lo» impactos de los fusiles, d« 
los cañones y de las bombas de 
aviación que mandó Mussolini, 
tengan que estar agradecidos a 
quienes mataron a sus familiares, 
destruyeron sus hogares, arrui­
naron sus vidas y convirtieron a 
ellos mismos en inválidos para 
el resto de sus días, muy agra­
decidos, «i quieren evitar que un 
diario hipercMó'ico ponga en du. 
da la conducta de sus madres 
Porque, eso de mal nacido no que­
rrá decir, por supuesto, que hu. 
bo que emplear los fórceps o ha­
cer 1 a operación cesárea, sino

que el primer paso necesario pa­
ra llegar a un nacimiento sé dió 
con bastante despreocupación.

Un poco exagerado todo esto; 
y en el caso que hemos citado, ni 
con la mejor bueno voluntad, sa 
puede suponer que el autor .de 
eso de “mal nacido” no quiso is 
tan lejos, no pretendió dar un va­
lor absoluto a su expresión, sino 
que quiso decir, sSneiUamente, 
que los que no están agradecidos 
son unos desagradecidos, pecado 
que, según los chinos, es el más 
grave que puede cometer el hom. 
bre. No podemos suponer tal co­
sa porque quien ha escrito esto

tiga. Se entra en ésta Iriglitúetóh, 
con verdadero espíritu de sacr! 
ficto, sin el cual no. es.; posi­
ble descubrir el camino dé lá' vir­
tud. Se ontra en ella para dar. 
no para recibir. '. 7

—Yo creía que...
—No es posible actuar en la 

masonería volviendo, lá espalda a 
sus postulados. Es ella la que de­
be vivir en nosotros,', liaeiéiú’ó 
nos ver que los masones son d'.g.
nos cuando 1i
In teresadamenté

‘vimos

• de ahora, ha esci 
cosa» del mismo ¡

íntes otras 
por ejem. .

pío, en una oc salón escribió qu« 
la vista del cadáver de un adver­
sario, en una trinchera de Ar. 
chanda, le produjo “una risa in­
contenible", y a continuación unaa
cuántas frases burlándose 
muerto.

del

índignos cuando ,1a burlamos..
—Comprendido docto!', Férdó-;

neme. 1 \
—Le hablo con toda lealtad y 

cariño. ' ,
—Así lo tramitaré al rey . La-

mentó mi fracaso... .
—Hijo del desconocimiento da 

las cosas.
—En concreto, ¿qué le digo ü:

S. M.? ■ „■•.<
—Que hagan la petición de in.

BUENOS AIRES í

AERALES
¡■MONGE

N

Patronato Es(nañol 
REA. V. A.

Para el domingo 1 de marzo, 
esta entidad ha organizado un 
festival campestre de confrater­
nidad republicana y de solidari­
dad con nuestros compatriotas 
mutilados y enfermos en el exilio.

Tendrá por escenario el campo 
c.e la Sociedad Hijos de Silleda, 
vito en la calle Belgrano 1001 de 
la localidad de San Isidro, y se 
desarrollará con arreglo a un 
atrayente programa de bailes y 
concursos.

En fin, quedamos en que nos­
otros, los que no tenemos del ma. 
r.oquismo una idea tan bueña co­
mo para estar eternamente agra­
decidos a quien nos vapulea, y en 
esta ocasión a Mussolini, que nos 
agredió con tanta falta de razón

masonería no admite más (i 
renda entre loí hombres. <íít< 
señalada por sus méritos ini 
secos; que respecta1 las' leyes 
país en que está constituid; 
obedece a las autoridades to¡

honradez y el- trabajó, iCójisidl 
ra a jos'.hombtes qoiñp’r.óblhfi

como sobra de cobardía, s< 
unos mal nacidos. Y ellos.
que se rien de los muertos, 
¡os bien nacidos. ■

He aquí una prueba más de

ton
deberes más esenciales, éóñcí 
tuando tan meritorio." éhiítrá 

Jo intelectual como oí' iriáñualv

en los últimos tiempos ha cam, 
bindó mucho él significado de las 
palabras hasta extremos como és-

v

INSUPERABLE CONFECCION A MEDIDA. A PRECIOS
. EXCEPCIONALMENTE BARATOS

Abelardo Veiiegas
Sasirería de Señoras y .Caballeros ’

MVADA VIA 3407 (Est. Subí, tona) T. E 62 - 6849

Simarlo y é
te, en que al bien se llama mal

sus órdenes señor Duque

al mal bien.

mus

BARTOLOME' MITRE 971 ;

"EL RELIC



Ijlamamieiít® del ©ral® Herrera
a página 1)

Uibraltar, al ser levantado el sL 
tío por los españoles, para que, 
al verla la reina de España desde 
fierra carbonera, quedara rele­
vada del solemne Juramente que 
habla hecho de no moverse de 
aquel puesto mientras no viera la 
bandera española sobre el Peñón. 
Las tuerzas extranjeras que dis­
pondrán de las bases españolas 
Jo hacen en cumplimiento de la 
voluntad expresa de su pueblo; 
sólo vosotros no contaréis con la 
del vuestro, que el caudillo que 
os manda desconoce y desprecia.

;Qu? diferencia entre este so­
metimiento humillante y la alian­
za traiernat que podría establecer­
se. de igual a igual, entre dos 

«pueblos amigos que tienen intere­
ses comunes y que convienen li­
bremente en prestarse apoyo mu­
tuo!

Pero, en estas cuestiones de fan- 
t- gravedad, en que se juega la 
vida misma de la Nación, mi opi- 
i ión no tiene ningún valor, ni de­
be tenerlo tampoco ta de una 
sola persona, por elevado que sea 
su puesto; es la opinión del pue­
blo español entero la que debe 
prevalecer y. mientras le esté ve­
dado el manifestarla, vosotros

jore-i elementos de juicio que yo. 
debéis proponeros y contestaros a 
esta pregunta: ¿E-tará conforme 
le Nación española con actuar co­
rno beligerante en una eventual 
y próxima guerra mundial'’ Y si 
c-ío e< asi. ¿en qué condiciones? 
Todos lo-- Ccbé-rnos que forman

El HOMENAJE A LAZARO CARDENAS 
TODOS LOS DEMOCRATAS ESPIOLES DEBEN 

FlRüfAJt EN EL MLWM

Para el mayor éxito del homenaje al ilustre Lázaro lar 
¡lenas, el Centro de Rosario, organizador de la A mostrar on, 
ha hecho llegar hojas de pergamino a numerosas Invalidares 
dil interior de la República

Dichas hojas se encuentran en los Centros. Republicanos 
o <-n <1 domicilio ¡le los representantes de ESPAÑA REFU 
BLICANA y ¡le la Federación <lc Sociedades ¡Democráticas 
Españolas A ellos deberán acudir, pues, cuantos deseen 
cooperar al homenaje estampando su firma.

Deber de todos los republicanos españoles es prestar su 
concurso a tan merecido homenaje

c<m<> el acto de entrega del álbum a la representación 
mex cana habrá ¡le efeci-uarse el II ¡le ah il, es preciso que

Ba tolomé

La Casa Más Antigua y Afamada de Buenos Aires

Abierto Día y Noche SUIPACHA 547

RESTAURANTE
mas que el actual régimen espa. 
f.ol plantea a los protestantes, el 
más importante según la investí’ 

i, es el de matrfmo-
cíón Bupt.Uta; pero las autoricé

Otoño ultimo -e trató de

M ás

T

2». Flso

que
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‘1 Pacto Atlántico, sin exeepcá 
san consultado y contado con 
'oluntad popular de la convenu

tn el.
A vosotros os corresponde el 

contestaros a esta pregunta y 
ajustar vuestra conducta a la vo­
luntad de la Nacido española, tal 
como vosotros ’.a interpretéis, 
mientras le está vedado el expre­
sarla Recordad que la historia 
demuestra que todo dictador, ca­
da día más convencido de su con­
dición providencial, va tomando 
decisiones cada vez más arriesga­
das hasta provocar la catástrofe 
en qfie él y su país acaban pot 
hundirse. Vosotros tenéis los me- 
d-os y los elementos para prever 
el desastre y para evitarlo

Recientemente he oído por ra 
¡lio y leído en la prensa españo­
la que. según asegura el único pa 
«do político español, la Falange, 
ha sido ella y sólo ella la inicia­
dora y principal ejecutante del 
movimiento surgido el 18 de ju­
lio de 1936 que ha conducido a 
España a la actual situación, x 
c,ue vuestra participación en éi ha

¡INCREIBLE!
Fué detcni-BARCELONA.

da una mujer, de 25 años, por 
haber vendido su hija, de 6 años, 
a otra mujer, en la cantidad de 
1,000 pesettL

La desnaturalizada madre ale­
ga que procedió acuciada por la 
necesidad y también para que su

que huelgan los co-

¡balita Torres 
m Cuatro Pañuelon

'Lola Flores
. Sebastiano - a 

Ca Niña Novelería

Estrellé® C®str©

«an© de USresm
MÍ Sentencia

Groéis de Tri®mo

13®od® MamB®ip«

ti

vuest:

que me alegra como antiguo com­
pañero vuestro) esta escasa res 
ponsabllidad ante la historia po. 
dría quedar borrada si, dejándoos, 
conducir por los dictados de vues­
tro hqnor y por vuestro patrio­
tismo, lográrais detener a tiempo 
la marcha $1 abismo que, a juicio 
de muchos observadores imparcia- 
tes. quedó emprendida al margen 
de la voluntad de la Nación oes 
do la iniciación del alzamiento.

Y termino como en mi anterior 
carta; pero con mayor vehemen­
cia, porque ahora las circunstan 
cías internacionales apremian, ex­
presándoos mi convencimiento de 
que en vuestras manos está la 
única solución sin, nuevo derra­
mamiento de sangre para H sal­
vación de España: su digno rein 
preso, sin protestas y con pleno 
derecho moral e intelectual, en el 
concierto internacional y la unión 
fraternal de todos los españoles, 
y, sobre todo, que para logiar ¡odo 
esto no tenéis que violentar vues- 
iro deber de militares, sino única­
mente cumplirlo.

En el exilio, enero 1953.
El Ministro de Asuntos 
Militares del Gobierno 

de >& República Española, 
Gene; al EMILIO HERRERA

ALFONSO Xffl...
(Viene de la página 5) 

persona que pudiera haber in 
fluenciado sobre Alfonso XIII en 
Ira decisión y cuyo nombre fué 
velado cuidadosamente ¡:or la ha-

cferencia transcripta?
Posiblemente 

aristócrata; e 1
algún gran

n ob T i a:
más prominente en la nobleza, m 
solo española, sino do otros paí
ses, del que, es sabido perhme- 

la rama anglo sajona :k:
a masonería y que transmitía be

Wi casarse pueden

Persecución a los Protestantes en España
LONDRES (OI’E) — El “Manchester Guardian” ha publicado el 

siguiente despacho d^ su corresponsal: “
“La situación de los protestantes en España ha empeorado estos 

últimos meses. Así se afirma en una investigación llevada a cabo re­
cientemente por el Dr. J. O. Hughey. del Seminario Teológico Bautis­
ta de Ruschilikon (Suiza) y que ha aparecido en “El Siglo Cristiano”, 
semanario norteamericano. Dice el doctor Hughey que. “la mayoría de 
los templos protestantes continúan celebrando sus cultos con . permiso 
de las autoridades, pero éstas lo condicionan’ a que en el exterior no 
se manifieste indicación alguna de las creencias que alli se practican, 
ni con palabras, ni con signos, ni con símbolos.

prirnera vez que se imponen mui 
tas por organizarlos.

" Pero, entre todos los probl”-

NECROLOGICA
D. Antorvo Abarratepui 

Paradela.
Betanzos (CoruñaL dor.de 
. ha fallecido a la edad 

setenta y seis años don An­
tonio Abarrategui Paradela.

El finado hab'a dedicado su 
vida al comercio; y salvo una bre­
ve permanencia en Cuba remidió 
siempre en su Galicia ñateó.

Do arraigadas convicciones lí­
ber.-,les y republicanas, ha sabido 
mamenerse alejado de toda co 
Inboración con el régimen fran­
quista, sin que las persecuciones 
n, la cárcel doblegaran su fir­
me voluntad.

Su muerte ha sido muy sentida

Consultorios Dentales
RAYOS X

ATENDIDO POS "
LOS DOCTORES

Contra las Tác&^ ira®

UPTON SINCLAIR R 
POSICION ANOTÓ

Constantemente ¡e trata de incluir él nombre dcl.ilus- | 
tre Úpton Sinclair entre la caterva de los intelectuales sim. i 
patizantes con el comunismo; Pese a "sus reiteradas e ine. 
quívocas rectificaciones, se sigue insistiendo en la táctica I 
confusionista de hacer creer a los ingenuos que el grait no. | 
velista norteamericano es partidario de la dictadura-tota. ,I 
litarla de Stalln. Ultimamente, un escritor británico de ten. f 
dencia comunistoide. Gordon Schaffer, escribió a Uptón?Sí^ 
clair una carta en la que daba por supuesto que éste es o ha | 
sido simpatizante del comunismo soviético. Dichg. 'carta apa. I 
rerió en la revista mensual británica “Fordward”.

Upton Sinclair ha contestedo remitiendo a Schaffer un | 
ejemplar del folleto’ “Cartas a Judd” y dirigiéndole ;W 
ta que ha sido publicada en la misma revista. En ella, Sin. 
clair dice entre otras cosas; <7

“Ese folleto contiene una defensa detallada del pr'ffcésó 
político para llegar al socialismo por medio del consentimien-ti 
to democrático y pone de manifiesto el posible derroche de I 
método contrario, el de derribar violentamente los gobiernos®! 
capitalistas. ................................. ............. - ' ' . g^ ^

“Ere programa político es ‘precisamente él que yo he es. | 
lado defendiendo durante cincuenta años exactamente,, y éWl 
pueblo británico ha dado una magnífica demostración .del®! 
proceso. Los rusos eligieron el proceso de la violencia, y él®;! 
resultado ha sido el satilinismo, esa crueldad y ese terror®! 
cuyo parecido no se había visto nunca antes en el mundo.! 
El que haya un hombre británico libre que defienda estierSl 
proceso está por encima de lo que alcanza mi comprensión; T 
El que espere que yo lo defienda, y que cite mis primeros 
libros corno razón rara que lo haca así, prueba simplemente 
que ha leído mis libros muy descuidadamente. -J

“Usted, señor mío, es posible que acento de buena gana i j 
el une Stalln tome posesión de su país y lo gobierne a usted 
como gobierna a los polacos, a los checos y a los coreanos del ;| 
nerte indirectamente. Pero yo ciertamente no quiero que lúe i! 
gobierne a mí. Porque Escocia es libre puede usted defender -I 
la causa de Stalin allí; pero ;.qué sucedería si usted tratará . I 
de defender la causa de una Escocia libre en el Imperio escla­
vizado de Sti lin?" ■ j

esa forma, un mensaje bien In-
tencionado y conducente a 
rlvar la monarquía española 
los cauces del liberalismo,

de-

sal
-‘>ndola así del desastre previ* 
ble.

GUILLERMO DIAZ RIBAS

PLATA 718 (Fondo)

P K (íF E SI «NALES!

Dr. V. A. Lasca
A BOGADO ,

Dr. Luis F.' Serrano

Dfogo -Roquero

Enrique U. Corona
Martínez

ció. “Salvo muy escasas excedí 
ciones — se 4¡ce en el escrita 
— los protestantes que hubiesen 
•¡ido bautizados por la iglesia cki 
fúlica no pueden celebrar, eil mo» 
do alguno, un matrimonio civil¡ 
v algunos pastores han apelado 
a’ recurso de dar la bendicióii 
matrimonial a quienes así Ip deí 
meaban Pero tales conlrayéntqsr 
nte la ley española, están eneS;- 

l nación de concubinatc y los hiS 
joa que de tales uniones nazca» 
tendrán e1 estigma de la ilegitti»; 
midad.

“Desde 1948 Us autoridades es; 
pañolas sustentan el criterio dá 
que sólo las personas que ño fue? 
ron bautizadas en el seno del c® 
¡olieismo tienen derecho a coii^ 
traer matrimonio civil Esta dis. 
posición se debe, según se afirma' 
en el escrito de referencia, a Isí 
presión ejercida cerca del gobier­
no por el clero y también comí» 
réplica a la actitud que con Es­
paña han adoptado los protestáis, 
tes de los Estados Unidos”, T

iciónéi'

dor.de


LVjJ

óceiden

dos por las exigencia 
perjudicial; contra la

dé la contienda y rio podrí:
URSS. Pero, cuando en .1 urMISION PRESIDENCIAL

a«atos% w§®® ®®el®fc. Sfe wlomea Se 5®S ^ágmas. Editorial ©larMad.

Al avanzar el desarrollo de esta gran obra, una de esas no. 
velas ríos que señalan cumbres descollantes en la literatura uni­
versal de nuestro tiempo. Upton Sinclair realiza el milagro de me. 
jorár 1» construcción novelística e intensTícar el interés fasei 

del relato.
Tal es la impresión que se obtiene al leer este octavo volu­

men de la gran serie que. con Lanny Budd como protagonista, 
nos va refiriendo los acontecimientos más trascendentales de las 
tre. Humas dí-cadas.

Dicho octavo volumen se ti- 
tllla “Misión presic^rciaT’ y 
abarca todo el sombrío año 19 42 
y una parte del 194¿ Lanny 
Budd acata de regresar de su 
accidentadísimo viaje a China. 
con regreso Por la U.R S.S.. y co­
mienza por entrevistarse de nue­
vo con el Presidente t»oOsevHt,

puesto, con síntomas de un in­
ocultable temor a la derrota en

Stalin, le fallaron por completo li 
Hitler. El dictador soviético confi

alin contempló el dernimbamientó de. I^ra^feW 
intranquilo y temeroso- . '

Impresión de miedo estaba justificada; Según los autores 
libro, Hitler se sintió molesto cuando S1 al.n formuló su 

de ocupar la Besarahia y la Bükovina; que formaban 
arte de Rumania. Era en el verano de 1940 y el Kremlin so

apresuraoa a tomar posiciones, a fin de resistir mejores
cierne Luego ha de pasar nnosd-ondiciones el posible ataque de los nazi»; Entonces* ai escuchar' 
diasen Berlín, lo que le permite le boca de Ribhentrop la demanda rusa, Hitler le manifestó:

—Mi*pacto con Stalin fué concertado para cubrirme,, en pre*i 
visión de una guerra larga. La guerra ha sido corta. Ya no tengo 
ninguna necesidad de ese pacto... • . > y

Puede afirmarse que. desde ese momento. Ja suerte estaba 
echada^ En el espíritu de Hitler comenzó ri tomar cuerpo íá idéá

presenciar uno de los ataques aé­
reos más violentos y demoledo­
res de toda la guerra y, poi tin 
la salida en circunstancias tan
peligrosas y emocionantes que

del que sigue siendo uno de sus 
mús valiosos y eficaces agentes. 
Recibe la orden de volver a Eu­
ropa y echar un vistazo sobre a 
situación en Vichy, en Tolón, en 
Argel i? y en Marruecos, como 
uno de los trabajos prelimina­
res de la invasión que había de 
realizarse en noviembre Je aquel 
año

Lanny Budd realiza el encargo 
con su tino acostumbrado y le 
v<-mos entrevistarse con Darían, 
con Laval, con luchadores de la 
resistencia francesa, con plutó­
cratas y mi itares residentes en 
Argel. Asi obtiene impresiones e 
informes de un valor excepcio­
nal. a la vez que tracaja en pro 
de objetivos relacionados con el 
desembarco, sobre todo para lúe 
la flota francet a de Tolón no 
caiga en manos de Hitler y ¡Ja­
ra que los ejércitos da la expe­
dición no encuentren resistencia 
de oarte de los franceses.

Desde esa primera gestión, Lan" 
ny ha de realizar constantes v-a-

jes entrevistas y gesiiones d« 
toda especie, que le conducen 
nuevamente a Francia y Africa 
y le llevan también a Inglaterra 
y a pasar por España y Portugal. 
Hasta que llega el día del des-m- 
barco, que presencia desde la 
misma Argel y del que hace un 
relato magistral, uno de ios me­
jores que se hayan l“ído y tue 
da cabal idea del desbarajuste 
que imperó durante los primeros 
días y del gravísimo peligro que 
se habría corrido d? no haber 
encontrado colaboraciones y lue­
go conversiones de ¡as autorida­
des y las fuerzas francesas.

Lanny asiste después a la fa­
mosa entrevista de Carablanca y 
recibe el encargo de visitar a 
Stalin para gestionar una en­
trevista de los tres grandes; pero 
el avión que lo lleva e Oriente s 
derribado en el Norte de Africa 
y ha de correr una aventura ex­
traordinaria, que le (leva nueva­
mente a tierras alemanas, con 
visita al cuartel general de hi- 

-tlér,’ entrevista con ei ogro, al 
que encuentra excitado descorr-

superan a toda imaginación.
El nutrido texto, de cerca de 

seiseietas páginas, se iee con in­
terés tan excitante, que ca'sta 
dejar el libro de tas manos. 
Upton Sinclair acredita así doces 
excepcionales de novelista con­
sumado. Admira el a-re cOn que 
combina la parte histórica con la 
novelesca, hasta fundirla sin fi-
suras ni contrastes. to­
davia, encanta la lección de ma­
gistral técnica que nos ofrece al 
eliminar toda disgresión, todo 
detallismo inútil, toda minucia 
intrascendente, toda descripción 
farragosa y cansadora, no obs­
tante tratarse de uno de los re­
latos más extensos y más com-
rneados que se han
nuestros días. C. P.

to en 
c.

"LA BABOSA"
Autor: Gabriel Casaccia. Editir 

rial Losada. Buenos Aires.
En esta nueva novela el escri­

tor paraguayo Gabr-el Casaccia se 
revela como un recio autor, capaz 
de captar el ambiente y plasmar­
le sin barrocas descripciones, en 
un limpio relato de buen sabor 

■costumbrista. El lector se siente, 
desde el comienzo atraído por el 
f lato de "La Babosa”, en el que 
se pinta el ambiento lugareño, con 
mi- amarguras, sus alegrías, sus
chismes y hasta alguna sórdida

Los personajes 
monte y el cauce 
riaro. La vida de

accionan libre- 
argumental es 
una ciudad ra­

iaguaya queda nítidamente refle­
jada. Casaccia. por otra pirte. 
desdeña los oropeles retóricos, no 
se extravía en divagaciones. “La 
Babosa” es, sin duda una novela 
que atraerá la atención del pu­
lí ieo. Ha sido editada por Losa­
da en su colecc'ón Novelistas de 
España y América.

Colección Evasión
Publicada por la Librería
Haciiette - Buenos Aires

Con el número 28 de esta Co­
lección ha aparecido una narra 
ción plena de acción e interés 
Titúlase “La carta número 17” y 
ha sido escrita por Dorothy Ca- 
meron Disney, ventajosamente 
conocida Por los aficionados a 
este tipo de lecturas.

El argumento de la novela es­
tá basado sobra un episodio de 
la última guerra y es tina trama 
de espionaje para facilitar el 
hundimiento de uno de los con­
voyes que Norteamérica enviaba 
a Europa.

Desde el primer momento la 
acción resulta sumamente moví, 
da. rodeada de misterio y lleva 
da con dramatismo creciente. Los 
protagonistas, un periodista nor­
teamericano y su esPosa. se lo 
jue"an todo para desenredar la 
complicada maraña y corren las 
más emocionantes aventuras a 
bordo de uno de los barcos de’ 
convoy y en él puerto can’adienso 
de Halifax. hasta que suminis­
tran la pista de los espías y te 
rrorlstas para que Vi pclicía des­
barate sus crimínales propósitos

IIAMLET
Traducción al vascuence <lc Vi- 
rente de Amé-zaga. Editorial Van­

ea EKIN, — Buenos Aires
En positiva demostración de ’a> 

posibilidades que ofrece el idlo 
ma vasco, la Editorial Ekln no 
ofrece una versión en esa Inguu 
-leí inmortcl drvna “Hamlet”, d- 
Shakespeare.

La diff il tarea ha estado i 
cargo de don Vicente de Amé- 
zaga. relevante personalidad que 
en Montevid o viene r e -I izando 
una admirable labor cultura) 
desde la cátedra, la tribuna. 1 . 
prensa y el libro.

Se ha servido, comó b ise, d I 
dialecto gulpuzcoario. y ha rea­
lizado una tarea cuyo mérito no 
es necesario ensalzar. Con su es 
fuerzo y su entusiasmo, el señor 
Amézaga contribuye ai enriquecer 
la literatura vasca, a la que he 
incorporado una de laa creacio­
nes más grandes del ingenio hn- 
m uno.

La edición es digna de la je 
rarquía del libro. La imprenta ’e 
Angel Domínguez ha realizado 
una tarea singularmente esmera 
d>, y la Editorial Ekln cumple 
su principal objetivo con la pre­
sentación de una obra que ha­
brá de ser uno de sus más legí­
timos timbres de orgullo.

Suplemento de Rastros

Instituto para la Educación Económica
Han aparecido y están en venta los seis cuader­

nos en los que su autor, el Dr. Carlos P. Carranza, 
analiza los problemas fundamentales de la
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de atacar a Rusia, Y la cuesti6n quedó decifildá en Noviembre de 
aquel año. cuando Molotov fué a Berlín, para entrevistarse con 
Hitler. Fué uno de los diálogos más dramáticos de la guerra. El - 
’ictadoi nazi trató de empujar a las ¡soviéticos hacia territorios 
que no interesaban a los alemanes, hacia el centro y el sur do 
Asia; pero Molotov insistió en que Rusia estaba especialmente te_ 
teresada sobre Finlandia. Turquía y Bulgaria, además de reclamar 
•on insistencia los territorios rumanos de Besatabia, ^

En la discusión, cada vez más agria. MoJotpv no sej mordió 
1; lengua para advertir a Hitler que el pacto nazUsoviélico había 
contribuido muy eficazmente a facilitar las grandes victorias nazis ■
'» Occidente. , ' ■ ■ ■ ■ <

No hubo acuerdo posible y las relaciones germano-rusas so 
enfriaron extraordinariamente. Según los autores de. la obra, qué■ i 
comentamos, "la decisión de Hitler de atacar a Rusia .filé toma 
da en el instante mismo en que se separó de Molotov'’

El propósito adquirió estado oficial el 18 dé Diciepibfo'.tdéi' 
19 10. FInnadas por Hitler mismo, se hizo llegar a los altos jefes, 
mil lares unas instrucciones en las que se disponía que "habíii que 
i-s’ar (reparados para aplastar a la URSS en una campaña rápa­
la. incluso i.ntes de que acabara la guerra con Inglaterra”. _

Desde entonces, todo el interés obsesionante de Hitler quedo 
concentrado sobre la campaña de Rusia. “No cometeré/el error ',e 
Napoleón - exclamaba- - sino qué iré sobre Moscú, con tiempo pa­
ra llegar antes del invernó". ,

Mussolini se encargó de complicarle todos los¿ planeSiXSíte3?; 
se esforzaba por mantener tranquila él resto de Europa;;^ 
se lanzaba sobre Rusia. Pero el dictador italiano, celoso de los 
l liunfos nazis y humillado por las derrotas de los suyos en Africa 
y el Mediterráneo, quiso también colocar a Hitler frente a qh Sé¿ 
cho consumado y sé lanzó a la insensata aventura de G.réciáLL^

Hitler tuvo que intervenir paraLÓvitár la completa derrotacidét 
los fascistas. Luego fueron los sucesos- de "Yugoeslavtó.’.El resultado 
fué qne el ataque a Rusia, que. se proyectaba; para el! ,1? dé/Mayó, 
hubo de ser aplazado hasta el 22 de Junio, precisamente él misnio; 
día er¡ que Napoleón, en 1812, pasó el Niemen camino de Moscú..

"EL PENSAMIENTO DÉ LA INDIA'' 
¿iutor, Slbert Schweitzer. Editorial Fondo de :., 

Saltara Económica. México-Bs. Mires '

Pí MACADA POR 1,1 EDITO­
RIAL ACME AGFNCY. — 

BUENOS AIRES

Junio es reconocer que con. 
«•erran toda su vitalidad las nó­
telas de aventuras d"l Oeste 
americano. No obstante la caii- 
('dad de ellas que aparecen e-i 
un finjo Incesante, la mayoría 
ofrecen emocionante Interés y 
están construidas con técnica 
■r.uy adecuada a est etino de na­
rraciones . -

Entre las últimamente apare­
cidas. liemos de menc’onar Ja do-
rominadn “Tros Mujeres 
'"leste”, de Ralph Bell, en la 
pe re’atan las aventuras de 
-JnVstra banda dirigida por 
mujer tan hermosa como cri-
minal, a la que consigue domi­
nar y vencer un antiguo aman*
te puyo.

“El Sargento de los Ran-

Se ha interesado el autor ui 
este libro por el pensamiento do 
Ib India a causa de haber visto 
en él una esencial preocupación 
i,or el problema de la unión -'s- 
piritual del hombre con el ser in- 
■mito y también porque la éti- 
•a de Ja India se interesa por U 
conducta del hombre respectó a 
todos los seres vivientes y no so­
lamente por su actitud hacia se 
prójimo y la sociedad humana.

Existe el concepto muy arrai­
gado de que el pensamiento de la 
India se halla completamente go­
bernado por la idea do la nega­
ción del mundo y de' la vida. Sin 
embargo, el autor/entiende que. 
en el reverscj^jje ese pensamin- 
to, está presente, desde el alba 
■le su historia, la afirmación iil 
mundo y de la vida, y que la 
existencia y mezcla dentro de 
XI. de H negación y de la afir­
mación del mundo y de la vida 
constituye su caracterstlca espe­
cial y (determina su evolución”.

Con tai punto de vista, M*. 
oert Schwéitzer exppnew.el: pro­
ceso que ha seguido jeU pensil- y 
miento^de la Iridia ’Á través dé 
los siglos, a la vez que hace un 
examen crítico de él. ’ ; .

Realiza, así, un estudio sin? 
tético bien ¡ordenado y clara­
mente expuesto, éti el qúe dés< 
tacan los capítulos referente» si-. 
Iluda y su doctrina y al pensa­
miento moderno de la ludia, dén- 
tro dei cual se detiene especial-;; 
mente en la extraordinaria perso­
nalidad y la noble filosofía dci_ 
Mahatma Gandhi.

En resumen, concluye que la 
evolución del pensamiento de la 
India estuvo deteriniriada por úri 
conflicto entré la negación y Isi
afirmación del inundo 
la vida, y deduce que 
miento occidental y el, 
clia están cada uno á. 
ra, incompletos, y no' 
tanté lejos.

y de la 
el pensa­
do Ja In- 
slr mane-

Bmé. MITRE 950 — BUENOS AIRES'
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.............el CIUDADANO Y' EL Hogggjy^-^.^^

la Tragedia de la Libertad
............ ........... ....... .......‘-Por ALVARO DE ALBORNO^""»'"-»"—".... ..

¡T La libertad es la solución única del problema polí­
tico. Gobernar no es oprimir, dominar; es procurar, fa­
vorecer, esfm"iar el libre juego, natural y espontáneo, 
de todas las actividades, lis se gobierna con cadenas, 
sino con derechos. El ambiente de la ciudadanía es la 
libertad. Libertad de la tribuna, libertad de la prensa, 
libertad de reunión y de asociación Inviolabilidad de la 
persona y de la conciencia humana.

La libertad es asimismo la solución única del pro­
blema económico. Es la supresión de todos los privile. 
gios y de todos ¡os monopolios; la demolición de todas 
las barreras y la destrucción de todas las trabas. Liber­
tad de la tierra, libertad de las máquinas y de todos los 
instrumentos de producción, libertad de trabajo, liber­
tad de comercio, libertad de cambiar las actividades y 
los productos de igual modo que las ideas.

La libertad es la condición imprescindible del pro­
greso jurídico. En los albores de la vida legal, cuando 
aparecen las primeras reglas procesales, la coacción es 
necesaria para suprimir la violencia. De ahí que la jus­
ticia primitiva tenga por símbolo una espada. Pero la 
coacción ha deshonrado a la justicia histórica. La vio­
lencia de las bárbaras luchas ha sido reemplazada por 
la astucia y la trapacería de curiales y de rábulas. Y 
una vida jurídica se anuncia en que, a la imposición 
del precepto, sustituirá el libre desenvolvimiento de la 
personalidad humana; en que legislar será acomodar el 
derecho al hecho en vez de constreñir la realidad a do­
blegarse a la fórmula; en que juzgar será reconocer im- 
parcialmente la verdad, en vez de proclamarla como un 
dogma o de fulminarla catastróficamente.

1 La libertad es igualmente la condición imprescindi­
ble del progreso religioso. Y esto no sólo porque el res.

peto a la conciencia humana implica la libertad dé fas 
creencias y de los cultos. No hay religión viva sin here­
jía, como no hay pensamiento. vivo sin contradicción, 
ni ‘política fecunda sin oposición y lucha. La religión es 
la guerra civil del alma, el campo de batalla del dua­
lismo trágico que en vano ha pretendido suprimir el mo­
nismo moderno. Los herejes estimulan el progreso de la 
ciencia cristiana y renuevan incesantemente los hori­
zontes de la experiencia, religiosa. La vida religiosa con­
cluye cuando la fé se extingue en las arideces del dog­
matismo.

La libertad es asimismo exigencia del progreso cien­
tífico y del progreso pedagógico. Libertad de la cátedra, 
libertad de la escuela. Respeto a la conciencia del maes­
tro; respeto, sobre todo, a la conciencia sagrada del ni­
ño. No se ha de tratar la conciencia del niño con me­
nos’ delicadeza que a una flor; es la flor de la civiliza­
ción. El polen que flotá en los vientos traerá la fecun­
dación a su hora, sin la violencia de la imposición dog­
mática.

La libertad es la condición de la armonía entre los 
pueblos y de la paz del mundo. Los sueños de los poe­
tas, las ideas de los filósofos y los designios de los es­
tadistas de visión universal sólo podrán realizarse por 
la libertad. La libertad — es libertad de las fronteras, 
libertad de los estrechos, libertad de los mares — es la 
condición de una honrada .y pacífica convivencia inter­
nacional .

Pero la libertad hay que conquistarla, no tomar por 
libertad muchos casos que no pueden ser confundidos 
con ella. Un pueblo puede tener muy desarrollado el sen­
timiento de la igualdad y carecer casi en absoluto del 
de la libertad. La democracia es esencialmente igualdad;

el liberalismo, esencialmente respeto a la personalidad 
humana. Democracia y liberalismo se identifican a ve; 
ces; a veces, no. El pueblo francés ^ como én' géfaé^ 
los latinos — se caracteriza por un ¡fuerte amor a la 
igualdad; Napoleón lo sabia bien, y pór eso subordiú^í 
la libertad a la igualdad en todas las instituciones qué 
crea. El pueblo inglés, en cambio, ofrece el espectáculo 
de un liberalismo ascendente que no es incompatible, con 
la supervivencia de formas antidemocráticas y aúir feuí 
dales. El verdadero liberalismo afirma, sobre todo, la li­
bertad. Defienden su independencia lo mismo el Estada 
civilizado, órgano de una cultura, que la tribu qué : ^ 
cha por el aislamiento salvaje. No todos los héróes de 
la independencia lo son de la libertad al mismo tíchu’ 
po. Ni hay qite confundir tampoco la libertad con la re. 
beldía. El grita de la plebe fe’rnandina frente a ’os-de. 
rechos constitucionales ¡vivan las caenas! éra, sin-düí 
da, un grito rebelde, pero era todo lo contrario de un 
grito liberal. • óK

En la política usual y corriente de los Estados h¿y: 
mucho de extranjero y superficial. Pero la libertad es 
algo íntimo y entrañable. La libertad tiene su raíz, có­
mo sentimiento y como voluntad, en el dualisiho trágC 
co que es el fondo de la naturaleza humana. De aijid 
la tragedia de la libertad. La tragedia de la libertad es 
la tragedia del Cristianismo, la tragedia de la Revólu. 
ción, la tragedia de la civilización occidental, la tfágií 
día del espíritu humano. Ahondando en este drama.qúé 
es el gran drama de ja historia, se llega, aunque per 
camino distinto del ansia de inmortalidad, a lo que lía. 
maba Unamuno sentimiento trágico de la vida y que lía 
expresado mejor que nadie Dostoyewski, el más grande 

I revolucionario de todos los rusos. T
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Dice “Le M&nder>

Disgusto en el Ejército Español

La Grandeza Moral de Roosevelt
En su interesantísimo libro “Los secretos de la paz frus -¿I 

Irada”, el matrimonio Gosset se refiere al presidente Roose- T 
velt y explica lo que fué su enfermedad. . j

A los treinta y nueve años -r-dicen— tras una juven^ i 
tud de atleta, futbolista, marino, jinete y nadador, habiendo I 
conocido también el éxito político, ya que fué Senadlor por él j 
Estado de Nueva York a loa veintiocho años y luego Sjtp¿?í| 
secretario de la Marina, el más joven en la historia de W I 
Estados Unidos, Franklin D. Roosevelt sufrió un fulminante T 
ataque de parálisis infantil. ' 9- ¡i

Eso ocurrió en agostg de 1921. Durante siete años, !<»• 'i 
chó para recobrar el uso de las piernas paralizadas. En 1928 g 
podía recorrer unas decenas de metros apoyado sobre un | 
brazo amigo. Dos años más de esfuerzos habrían podWÓWS

’ PA1HS I OTE». -- "Le Mun- 
de'1 publica un artículo de su 
Cor tí'-, pon nal en Madrid, M. Cre­
ach, en el que dice:

■ “Aunque parezca paradoja.
¡mipresión d^l mercado negro ha 
limitado los ingro«O8 de los mí- 

'litaras. ],oh excedentes de la» 
Bacioims que las familias de los 
^ubofiiee les vendían en el roer 
cado ne^ro no existen ya. Al 
propio tiempo, el ministro del a­
mo ha pedido a ’os oficiales que 
estén presentes todo el día en 
5a unidad a que pertenecen, y 
algunos de ellos, a la espera fie 
que la medida quede sin efec­
to, h.m tenido pue renunciar a 
empleos secundarios. Sin embar­
go. los sueldos continúan Hiendo 
luiserablHH: poco más de 2 000 
pesetas mensuales para un ca­
pitán con esposa y tres hijos. 
C o n h e cuencia política de esta 
acentuada crisis social ha Odo qu“ 
que o! Partido Socialista E<p:iño

EL FIN DEL MUNDO
8 SAN SEBASTIAN. lOl’El ! 
□ — El padre I’iiig, de notable l 
■ reputación científica, ha ma. ¡ 
í nlfeslado que considera casi b 
«imponible In viaje a Marte, ¡ 
■aunque una excursión a 1 a । 
a Luna entra mejor en el terre- i 
3 no de lo i'pslble. Le parece [ 
■ admisible que haya o¡r<> mun- , 
g dos habitados; e n cnanto a 1 8 
Bnu'-sTo croe que puodo des- ® 
8 aparecer, y cuando menos' se b 
0 piense, por efecto de la ex- 8 
'■ plosión del gas helio que el “ 
| calor del sol va produciendo a 
sen el interior de este astro. J 
■ Supone que, en caso do una ¡ 
* nueva guerra, no se emplea- o 
8 rá la bomba atómica más que • 
■ si uno de los bandos cree que e 
B sólo él la tiene o que sólo él 8 

l® pos i la más moderna y po. ’ 
Scleroaa. Grave responsablli- g 
a dad; pero no tanta, según o1 a 
■ padre Puig, si con ello se ev:- ’ 
g tara la aniquilación de millo, a 
S nes de vidas que supondría, la « 
■prolongación de la guerra. ■

■ .■ w w^ a ^ ® ® ^BSJiy&SlS^

, Porque la oficialidad rao ¡ 
; puede vivir dignamente >

que tiene en España una Comi­
sión Ejecutiva clantentina— con­
siga on estos ú 1 t irnos tiempos 
cierta .audiencia entre los 'ub- 
oficiah's y oficiales de mayor 
graduación Pero de este sector 
'lontaininablc" hay que excluir 
a las jóvenes promociones de <f¡- 
ciales. salidas lie las escuelas des­
de 1939 hasta ahora, ya q ie s“ 
fidelidad al Caudillo puede con­
siderarse incondicional. Con re­
lación a estos bebeos, una de las 
figuras más destacadas del dis­
tado Mayor ha hecho en mi pre­
sencia la constatación siguiente: 
'Franco tiene el plazo de un 
año pala dar a ios oficiales los 
mud os de vivir dignamente, si 
no se hace así, no se sabe qué 
determinación podrían tomal .

Habla luego M. Creach "de la 
crisis psicológica que se ha 1 e- 
gistrado en el ej-rcito a conse­
cuencia de ia apertura de e- 
gociaciones con Norteamérica”, 
ya que a juicio de los jefes es­
pañoles no se trata de reteñir 
la protección de los Estados 
I nidos, sino de que éstos faci­
liten a España loa medios para 
su propia defensa, a¡>arte de que 
Tin m uerdo bilateral —según se 

piensa en los círculos responsa­
bles— puede suponer el peligro 
de asociarnos a la política nor­
teamericana; pero nadie nos ga­
rantiza que esta política no pue­
da orientarse nuevamente nacía 
el Pacífico. Europa Podría in­
tentar entonces aflojar sus la­
zos con Norteamérica, y nosol-os 
correríamos el riesgo de ser co­
mo niños extraviados que so ex­
ponen a un ataque atómico de 
los russos’’.

“Por otra parte —sigue dicien­
do el repórter—, el proceso de 
rearme que se iniciaría en Es­
paña con motivo de la ecsión de 
bases, impulsaría al general Fran­
ca a modern^SE el ejército. = y.

a obligar a Ion militares a un 
servicio único. Con ello se ha­
brían de aumentar los sueldos 
en un 100 ó en un 200 por ciento, 
de lo que resultaría una carga 
para el presupuesto que la eco­
nomía española no podría sopor­
tar mucho t ampo. Ixin Estados 
Unidos tendrían, pues, que enji>- 
g .? el déficit, a menos de correr 
e| lienzo de una crisis política 
en España, sin poder conirolai 
su comienzo ni el ritmo que se­
guiría, que en este país paree* 
pertenecer al dominio de lo in- 
conse ¡ente”.

Cree M. Creach que todas estas 
consideraciones debe habérselas 
hecho a sí mismo el genera! 
Franco y que en sus conversacio­
nes con Norteamérica habrá obra­
do en consecuencia. Pero aprecia 
también la posibilidad de que*es- 
ta situación pueda tener otras 
derivaciones, ya que algunos ge­
nerales sienten ahora una preocu­
pación de la que ¡untos se habían 
visto libres tal vez, y ^algunos de 
ellos se preguntan si los métodos 
del generalísimo, en lo que se re­
fiere a su modo de ver la suce­
sión, son actualmente tan Indis­
pensables como antes lo fueran", 
a,tinque el periodista advierte que 
hasta ahora no se trata de la 
persona sino del hecho. Estima 
que “un acuerdo con Wáshing- 
ton motivarla que fuese en au­
mento la Impresión de segurid »d 
y el deseo de tener un poder es­
table". Y aunque algunos jefes 
calificados, como Varóla y Yagüe, 
fallecieron, M. Creach entiende 
que "otros podrían hallar lo oca

Usa Periódica Nazi 
í LONDRES, (OPE). — Eli 
’ “Reynold News" dice que en • 
i Barcelona ha comenzada la g 
• publicación, de un periódico g 
g alemán. En él se anímela el j 
a propósito re continuar desde g 
! España la lucha en favor de i 
g los ideales de Hitler “hasta J 
a que suene nuestra hora”. s 

<^lo»<ainmA«áaliai»rtaMraAMia^^^

permitirle caminar sin bastón,
Entonces acudieron a él para que volvese a 1® política, | 

Rehusó; pero le insistieron tanto, a nombre del partido Dé 1 
mócrata, que hubo de rectificar- Fué elegido gobernador del í 
Estado de Nueva York.” Era el renunciamiento a toda <*tV'T 
ración definitiva, y él lo sabía. I

El gran milagro de esta existencia.es „que, a pesar dÓ I 
los soportes de duraluminio, de dos kilos, en cada pierna; S i 
pesar de la silla de ruedas, incluso en los pasos más difí- I 
ellos en que sus familiares je formaban una silla de manos | 
cruzadas, él conseguía siempre, en todas las circunstancias. | 
hacer olvida^ que era un inválido. . I

No solo consiguió victorias fiscos. Más impresionante | 
fué la victoria moral sobre sí mismo. Que no apareciese C0_ 
mo nn enfermo, bien; pero que no actuase ni razonase nun, I 
ca como tal era más asombroso todavía. Por el contrarió, 1 
después do la enfermedad, se afirmaron su generosidad, su I 
humanidad, su optimismo, incurable también. I

sión de da£ a/entender al Jefe sentar esta hipótesis hubiesemo- 
del EstadoLque consideran que tivado que quien así habLgra fuese
a! interés del país convenía que 
el propio Franco restableciese la 
moni4.quía".

En este orden de cosas, el re­
dactor de “I>e Monde” alude otra 
vez a la frase ya consignada por 
él en^jinterlor artículo al decirle 
un colaborador íntimo del Cau­
dillo: "Franco puede morir", y 
agrega que "hasta hace poco, pre-

Cosa» ¿el duque

EL REGIMEN POLITICO Y LA NACION
LISBOA (OPE).— Con motivo de haber prohibido la censura frito- 

quista la publicación de unos ensayos políticos del duque de MaUrá, 
en los circuios monárquicos españoles de esta capital se recuerda qué 
no es la primera vez que el duque tropieza con la censura del régimen 
que apoyó en principio. ’ ”

En 1938, durante la guerra ci­
vil el duque de Maura tuvo que 
editar en- Lisboa su ensayo "Di­
lemas nacionales'', que la censu­
ra franquista no toleró en Es. 
paña. Este folleto os desconocí- 
do para el público, tanto porque 
su edición fué muy reducida co­
mo porque las clicunstaneia^no 
eran propicias para su difusión, ni 
en España ni en Portugal. En 
aquel ensayo de hace catorce 
años, el duque de Maura decía, 
entre otras cosas-, -

“Llámense como se llamen loa 
forjadores del Estado nuevo, sólo 
realizarán obra duradera si aciet 
tan a satisfacer las aspiraciones 
de la gran mayoría de sus*con­
ciudadanos, puesto que no se lia 
dado caso en la Historia de qúo 
a ningún pueblo es 10 haya he­
cho feliz .contra su voluntad. .. 
- J®1..¿^ «:#S|U

tenido por sospechoso: pensar en 
el mañana equivale a buscar un 
sucesor, ponerse en contactó con
los enemigos del régimen, poner 
en peligro la buena sltuaclóñ do 
los mediocres que han confiado 
ciegamente en la permanencia de 
Franco, es decir, obrar como lo 
hacen hoy en dia los paftldátjóá 
de don Juan”

menta de la nación, que ha do 
escoger ella por sí misma; BÍn 
perjuicio de que la corten y con. 
feccionen los peritos. Cuando no: 
se ajusta a sus medidas, a su con­
formación natural (es decir, his. 
tórica), a sus movimientos habí-' 
tu ales y preferencias de gustó,' 
estira, descose, desgana o'abito* 
dona el indumento Incómodo ó 
inadecúado, trocándolo por otro 
que le siente mejor / le plazca 
más”. ' ’

A los 14 años de estas conside­
raciones, el duque de Maura lia 
podido comprobar que;Franco inl, 
atete en creer qpe está hációní 
do feliz al pueblo español ebritó^^^ 
Bu voluntad y persiste en ópo.- 
norse a que ésta s® manifieste pa­
ra. que, .como decía entonces el 
duque do Maura, “el común de 
ios españoles, isépá lo .'qneT^ 
E lo. óxxésg<^

existencia.es

